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Conocer el bien 
y no practicarlo

“San Bernardo” por 
Philippe Quantin 

Museo de Bellas Artes, 
Dijon (Francia)

na indigestión o una mala 
asimilación producen malos 

ácidos, perjudica al organismo, no 
alimenta. De la misma manera, 
el exceso de sabiduría empacha el 
estómago del alma, que es la memoria, 
si no es bien digerida por el ardor 
de la caridad, y si no se digieren 
y trasfunden por esos miembros 
del alma que son los hábitos y las 
obras. Así asimilará la bondad que 
conoce encarnándola en su vida y 
su conducta. De lo contrario, esa 
ciencia se anotará como pecado, como 
todo alimento que se transforma en 
secreciones malas y nocivas. ¿Acaso 
el pecado no es una mala secreción? 
¿Acaso las costumbres deshonestas no 
son malos ácidos? ¿Podrá tolerar la 
hinchazón y los olores en su conciencia, 
quien conoce el bien y no lo practica? 
¿No percibirá en sí mismo el eco de la 
muerte y de la condenación cuantas 
veces recuerde lo que dijo Dios: “El 
criado que, conociendo la voluntad 
de su señor, no se prepara ni obra 
de acuerdo con su voluntad, recibirá 
muchos azotes (Lc 12, 47)?

San Bernardo. Sermones sobre el Cantar 
de los Cantares. Sermón XXXVI, n.º 4.
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EscribEn los lEctorEs

Artículo sobre sAn 
MArcelino chAMpAgnAt 

Les escribimos para congratular-
nos por su revista Heraldos del Evan-
gelio, tan bellamente presentada con 
excelentes artículos, bien documen-
tados, con doctrina bíblica, histórica 
y eclesial. También queremos felici-
tar a sus colaboradores,  que están a 
gran nivel y de modo especial el artí-
culo sobre San Marcelino Champag-
nat, Modelo para padres y educadores. 
Demuestran conocer perfectamen-
te su biografía, escrita por uno de sus 
primeros discípulos, y la esencia de la 
pedagogía marista. Deseamos que si-
gan siempre en esta línea.

Rosario Domínguez Waldi y 
Ramiro Monterde Elías

Alcalá de Henares – España

trAnsforMA lo difícil 
en ligero y Accesible

Me gusta enormemente la revis-
ta Heraldos del Evangelio por su con-
tenido profundo y elevado, así como 
su presentación gráfica, que es de 
primera calidad y de mucha belleza. 
Pero me agradan especialmente los 
artículos de Mons. João S. Clá Dias, 
quien tiene el don de transformar lo 
difícil en accesible, claro y ligero.

Elza María Barbosa Soares
Belém – Brasil

pArA MAyores, jóvenes y niños

Es muy enriquecedor recibir la 
revista cada mes, ya que en ella se 
encuentran temas muy interesantes 
que me permiten evangelizar a los 
niños, jóvenes y personas mayores a 
los que he de dar ejemplo y mues-
tras de mi compromiso de católica, 
en mi familia y en la comunidad. Me 
llamó especialmente la atención, en 
una de las ediciones, la belleza de la 

basílica de Nuestra Señora del Ro-
sario, del seminario de los Heraldos. 

Claudia Yamile Cañón Cadena
Chiquinquirá – Colombia

por sus frutos los conoceréis...
Ya lo decía el divino Maestro: 

“Por sus frutos los conoceréis” (Mt 
7, 20). Y por el bien que veo que es-
ta revista hace a quien la lee, podría 
clasificarla como una fuente de gra-
cias. Es una publicación muy buena 
y me gustaría hacerle una sugeren-
cia a la redacción: que haya alguna 
materia sobre las heroicas aventuras 
de los mártires, pues creo que atrae-
ría a muchos jóvenes.

Felipe Augusto Torres
Belo Horizonte – Brasil

Me Alejo de los 
probleMAs del Mundo

Cuando estoy triste o paso por al-
guna dificultad, después de hacer una 
oración, recurro a la revista Heraldos 
del Evangelio, porque leyendo sus ar-
tículos consigo paz y mucha esperan-
za, siento que me alejo de los proble-
mas del mundo y me adentro en la vi-
da espiritual. En mi mesita de noche 
nunca falta un ejemplar de la revista.

Paola Camillo de De la Cruz
Guatemala – Guatemala

bellezA y contenido espirituAl

La revista Heraldos del Evange-
lio es de gran riqueza espiritual. En 
ella aprendemos muchas cosas para 
nuestra formación y podemos crecer 
en el amor a Dios y a nuestra Iglesia. 
También nos informa sobre las ver-
dades del Vaticano y nos hace cono-
cer la vida de los santos, a los que de-
bemos imitar para llegar un día a la 
santidad, nuestra meta. Los artículos 
de Mons. João S. Clá Dias, buenísi-
mos y variados, alimentan nuestra al-
ma y nos ayudan a crecer en la fe. 

Myriam Lacayo
San José – Costa Rica

vidA de los sAntos y 
evAngelizAción 

Deseo que la Santísima Virgen siga 
bendiciendo a los Heraldos y su revis-
ta en la que se puede admirar las ma-
terias, la belleza de su presentación y 
estar actualizado con los hechos ocu-
rridos en la Iglesia. Las secciones que 
más me encantan son las que hablan 
de la vida de los santos y de la evange-
lización que lleva a cabo esta asocia-
ción, en Brasil y en el mundo.

Simón Pedro Rodrigues
Fortaleza – Brasil

teMAs AtrAyentes

Es realmente muy buena esta publi-
cación. Siempre me la llevo para el in-
terior [del Estado] de Bahía, donde es 
de mucha utilidad para los integrantes 
de la Legión de María, de la cual for-
mo parte, porque sus temas —todos 
muy interesantes y atrayentes— nos 
permiten desarrollar varios trabajos.

José Adolfo Ferreira Filho
Salvador de Bahía – Brasil

del instituto tecnológico 
don bosco

Muchísimas gracias por enviar su 
revista al Intec Don Bosco. Nos es-
tá sirviendo bastante para las clases 
de formación tanto en el Bachillera-
to como en el Oratorio.

Hno. Jorge Barrera Hurtado, SDB
Saltillo – México

coMpArtir lo que los 
herAldos Me enseñAn

En esta revista todo atrae e instru-
ye. Pero lo que me llena de alegría, 
en cada número, es leer el testimonio 
de las personas que, como yo, apren-
den y reciben gracias por medio de 
esta publicación. Sepan que siempre 
a donde vaya llevo los boletines y la 
revista, para compartir con todos lo 
que los Heraldos me enseñan.

Arminda de Almeida Bernardo
Mogi das Cruzes – Brasil
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Editorial

Aspectos de 
la visita de la 
imagem peregrina 
del Inmaculado 
Corazón de María 
a Vumbi y Rango 
(Ruanda)

Fotos: Pascal Batagata

¿Quién necesita al Médico?
ausaría una enorme sensación en el mundo si alguien demostrase que 
las técnicas cinematográficas ya existían en los tiempos evangélicos. Y el 
asombro sería aún mayor si tal afirmación fuese corroborada por un des-

cubrimiento sin precedentes: películas auténticas de la vida de Jesús.
El maravilloso hallazgo produciría un encanto indescriptible, pero también... 

algunas sorpresas.
En efecto, el que se ha acostumbrado a considerar la figura del Salvador según 

arraigados prejuicios y puntos de vista unilaterales, quizá se sentiría desconcerta-
do. Y podría expresar una de sus objeciones de esta manera:

— Pero qué público heterogéneo, un auténtico universo de clases y razas desfi-
la ante Él para beneficiarse. Ahora, por ejemplo, después de curar a un infeliz le-
proso, se detiene a oír con solicitud la petición de un oficial romano, símbolo vi-
vo de la ley del más fuerte, y, encima, adinerado. ¿Y qué hace en esa mansión par-
ticipando en un funeral de lujo? ¡Ah!, es la residencia de un importante persona-
je, donde va a resucitar a la niña que acaba de morir. Está bien, pero... ¿por qué se 
va a descansar en esa otra sala, tan fina y arreglada? Nuevamente, ¡es una casa de 
ricos! Bueno, va a cenar con tres hermanos, una familia conocida y muy visitada, 
que lo recibe con especial afecto, es verdad. ¡Anda, una de las hermanas ha enlo-
quecido de repente! ¡Despilfarra el dinero con perfumes, tan sólo para agradar-
lo, y Él todavía sale en defensa de la trastornada! ¡Oh!, y yo que imaginaba a Jesús 
rodeado sólo de andrajosos, protector únicamente de los mendigos, abogado na-
da más que de los marginados...

— ¿Y su túnica? ¡Inconsútil, de primera categoría! Llama la atención incluso a 
ignorantes, como los soldados de Pilato. ¿No podría presentarse con más sencillez?

— ¿Qué decir de sus parábolas? Ninguna clase se encuentra en ellas especial-
mente contemplada, ni pobres ni ricos, nobles o plebeyos. Vemos a reyes que van 
a la guerra, pastores, viñadores, amas de casa, multimillonarios que pagan a sus 
empleados de manera exagerada o les perdonan deudas astronómicas, monarcas 
que organizan fiestas de casamientos, potentados en el infierno, vírgenes necias o 
prudentes...

Y así, ¡cuántas otras sorpresas causaría esa hipotética película de la vida de 
nuestro Salvador! Sin embargo, los Evangelios narran pormenorizadamente to-
dos esos episodios, que revelan de modo incontestable la universalidad de la ac-
ción santificadora de Jesús. Si tuviéramos la inmensa felicidad de presenciarlos, 
una única actitud sería aceptable y digna de verdaderos seguidores de Cristo: caer 
de rodillas a sus pies y exclamar, colmados de amor y adoración:

— Señor, muy bien dijiste que “no necesitan médico los sanos, sino los enfer-
mos” (Mc 2, 17). Enfermos de espíritu existen en todas las clases y esferas socia-
les. ¿Quién podría declararse sano delante de ti? Tan sólo tu Santísima Madre, 
porque quisiste adornarla con todas las plenitudes de la inocencia y de la santi-
dad. Pero todos los demás imploran tus medicamentos, divino Médico de las al-
mas. ¿Y quién osaría despreciar a los pobres y pequeños, amados por ti con tanta 
ternura? ¿Quién se atrevería excluir a los ricos y condenarlos como malvados, si 
también les ofreciste a ellos tu cariño? ¡Que ya no haya más fronteras para la ca-
ridad entre unos y otros! Tengan los ricos la alegría y la generosidad siempre re-
novada de ayudar a los pobres, y reciban éstos el consuelo incansable de aquellos. 
Queremos imitarte, Señor, en tu celo universal y en tu amor sin fronteras. 



Dios nos convoca 
a formar parte de su pueblo

H

6      Heraldos del Evangelio · Agosto 2013

La voz deL PaPa

¿Qué misión tiene este pueblo? La de llevar al mundo la esperanza y la salvación 
de Dios: ser signo del amor de Dios que llama a todos a la amistad con Él.

oy desearía detener-
me brevemente en 
otro de los términos 
con los que el Con-

cilio Vaticano II definió a la Iglesia: 
“Pueblo de Dios” (cf. Lumen gen-
tium, 9; Catecismo de la Iglesia Ca-
tólica, 782). Y lo hago con algunas 
preguntas sobre las cuales cada uno 
podrá reflexionar.

¿Qué quiere decir ser “Pueblo de 
Dios”? Ante todo quiere decir que 
Dios no pertenece en modo propio 
a pueblo alguno; porque es Él quien 
nos llama, nos convoca, nos invita a 
formar parte de su pueblo, y esta in-
vitación está dirigida a todos, sin dis-
tinción, porque la misericordia de 
Dios “quiere que todos se salven” (1 
Tm 2, 4).

Somos introducidos en este 
pueblo a través del Bautismo

A los Apóstoles y a nosotros Je-
sús no nos dice que formemos un 
grupo exclusivo, un grupo de éli-
te. Jesús dice: id y haced discípulos 
a todos los pueblos (cf. Mt 28, 19). 
San Pablo afirma que en el pueblo 
de Dios, en la Iglesia, “no hay ju-
dío y griego... porque todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús” (Ga 3, 28). 
Desearía decir también a quien se 

siente lejano de Dios y de la Iglesia, 
a quien es temeroso o indiferente, a 
quien piensa que ya no puede cam-
biar: el Señor te llama también a ti a 
formar parte de su pueblo y lo hace 
con gran respeto y amor. Él nos in-
vita a formar parte de este pueblo, 
pueblo de Dios.

¿Cómo se llega a ser miembros 
de este pueblo? No es a través del 
nacimiento físico, sino de un nuevo 
nacimiento. En el Evangelio, Jesús 
dice a Nicodemo que es necesario 
nacer de lo alto, del agua y del Espí-
ritu para entrar en el Reino de Dios 
(cf. Jn 3, 3-5). Somos introducidos 
en este pueblo a través del Bautis-
mo, a través de la fe en Cristo, don 
de Dios que se debe alimentar y ha-
cer crecer en toda nuestra vida. Pre-
guntémonos: ¿cómo hago crecer la 
fe que recibí en mi Bautismo? ¿Có-
mo hago crecer esta fe que yo recibí 
y que el pueblo de Dios posee?

Cuán hermoso es amarnos 
como hermanos auténticos

La otra pregunta. ¿Cuál es la ley 
del pueblo de Dios? Es la ley del 
amor, amor a Dios y amor al pró-
jimo según el mandamiento nue-
vo que nos dejó el Señor (cf. Jn 13, 
34). Un amor, sin embargo, que no 

es estéril sentimentalismo o algo va-
go, sino que es reconocer a Dios co-
mo único Señor de la vida y, al mis-
mo tiempo, acoger al otro como ver-
dadero hermano, superando divisio-
nes, rivalidades, incomprensiones, 
egoísmos; las dos cosas van juntas.

¡Cuánto camino debemos reco-
rrer aún para vivir en concreto es-
ta nueva ley, la ley del Espíritu San-
to que actúa en nosotros, la ley de la 
caridad, del amor! Cuando vemos 
en los periódicos o en la televisión 
tantas guerras entre cristianos, pe-
ro ¿cómo puede suceder esto? En 
el seno del pueblo de Dios, ¡cuántas 
guerras! En los barrios, en los luga-
res de trabajo, ¡cuántas guerras por 
envidia y celos! Incluso en la fami-
lia misma, ¡cuántas guerras internas!

Nosotros debemos pedir al Se-
ñor que nos haga comprender bien 
esta ley del amor. Cuán hermoso es 
amarnos los unos a los otros como 
hermanos auténticos. ¡Qué hermo-
so es! Hoy hagamos una cosa: tal vez 
todos tenemos simpatías y no simpa-
tías; tal vez muchos de nosotros es-
tán un poco enfadados con alguien; 
entonces digamos al Señor: Señor, 
yo estoy enfadado con este o con es-
ta; te pido por él o por ella. Rezar 
por aquellos con quienes estamos 
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enfadados es un buen paso en esta 
ley del amor. ¿Lo hacemos? ¡Hagá-
moslo hoy!

El diablo actúa, pero 
¡Dios es más fuerte!

¿Qué misión tiene este pueblo? 
La de llevar al mundo la esperanza 
y la salvación de Dios: ser signo del 
amor de Dios que llama a todos a la 
amistad con Él; ser levadura que ha-
ce fermentar toda la masa, sal que 
da sabor y preserva de la corrupción, 
ser una luz que ilumina.

En nuestro entorno, basta con 
abrir un periódico —como dije—, 
vemos que la presencia del mal exis-
te, que el diablo actúa. Pero quisiera 
decir en voz alta: ¡Dios es más fuer-
te! Vosotros, ¿creéis esto: que Dios 
es más fuerte? Pero lo decimos jun-
tos, lo decimos todos juntos: ¡Dios 
es más fuerte! Y, ¿sabéis por qué 
es más fuerte? Porque Él es el Se-
ñor, el único Señor. Y desearía aña-
dir que la realidad a veces oscura, 

marcada por el mal, puede cambiar 
si nosotros, los primeros, llevamos a 
ella la luz del Evangelio sobre todo 
con nuestra vida.

Si en un estadio —pensemos aquí 
en Roma en el Olímpico, o en el de 
San Lorenzo en Buenos Aires—, en 
una noche oscura, una persona en-
ciende una luz, se vislumbra apenas; 
pero si los más de setenta mil espec-
tadores encienden cada uno la pro-
pia luz, el estadio se ilumina. Haga-
mos que nuestra vida sea una luz de 
Cristo; juntos llevaremos la luz del 
Evangelio a toda la realidad.

Debemos ser el fermento de Dios

¿Cuál es la finalidad de este pue-
blo? El fin es el Reino de Dios, ini-
ciado en la tierra por Dios mismo y 
que debe ser ampliado hasta su rea-
lización, cuando venga Cristo, nues-
tra vida (cf. Lumen gentium, 9). El 
fin, entonces, es la comunión plena 
con el Señor, la familiaridad con el 
Señor, entrar en su misma vida divi-

na, donde viviremos la alegría de su 
amor sin medida, un gozo pleno.

Queridos hermanos y herma-
nas, ser Iglesia, ser pueblo de Dios, 
según el gran designio de amor del 
Padre, quiere decir ser el fermento 
de Dios en esta humanidad nuestra, 
quiere decir anunciar y llevar la sal-
vación de Dios a este mundo nues-
tro, que a menudo está desorienta-
do, necesitado de tener respuestas 
que alienten, que donen esperanza y 
nuevo vigor en el camino.

Que la Iglesia sea espacio de la 
misericordia y de la esperanza de 
Dios, donde cada uno se sienta aco-
gido, amado, perdonado y alentado a 
vivir según la vida buena del Evange-
lio. Y para hacer sentir al otro acogi-
do, amado, perdonado y alentado, la 
Iglesia debe tener las puertas abier-
tas para que todos puedan entrar. 
Y nosotros debemos salir por esas 
puertas y anunciar el Evangelio.

Audiencia General, 12/6/2013

“Basta con abrir un periódico, vemos que la presencia del mal existe, que el diablo actúa. 
Pero quisiera decir en voz alta: ¡Dios es más fuerte!”

El Papa Francisco recorre en papamóvil la Plaza de San Pedro antes de la Audiencia General del 12 de junio
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Aprender a ser magnánimos
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Para ser magnánimos con libertad interior y espíritu de servicio es 
necesaria la formación espiritual. Vosotros seréis felices y construiréis 

bien vuestra vida si sabréis responder a la llamada de Cristo.

ueridos muchachos, queri-
dos jóvenes!

   Estoy contento de recibi-
ros con vuestras familias, profesores 
y amigos de la gran familia de las es-
cuelas de los jesuitas italianos y de 
Albania. A todos vosotros, mi afec-
tuoso saludo: ¡bienvenidos! Con to-
dos vosotros me siento verdadera-
mente “en familia”. Y es motivo de 
especial alegría la coincidencia de 
este encuentro nuestro con la so-
lemnidad del Sagrado Corazón de 
Jesús.

Desearía deciros, ante todo, una 
cosa que se refiere a San Ignacio de 
Loyola, nuestro fundador. En oto-
ño de 1537, de camino a Roma con 
el grupo de sus primeros compañe-
ros, se interrogó: si nos preguntan 
quiénes somos, ¿qué respondere-
mos? Surge espontánea la respues-
ta: “Diremos que somos la ‘Compa-
ñía de Jesús’” (Fontes Narrativi So-
cietatis Iesu, v. 1, pp. 320-322). Un 
nombre comprometedor, que quería 
indicar una relación de estrechísima 
amistad, de afecto total hacia Jesús, 
de quien querían seguir sus huellas.

Un ambiente en el que 
se aprende a vivir

¿Por qué os he querido contar es-
te hecho? Porque San Ignacio y sus 
compañeros habían entendido que 
Jesús les enseñaba cómo vivir bien, 
cómo realizar una existencia que tu-
viera un sentido profundo, que do-
ne entusiasmo, alegría y esperanza; 
habían comprendido que Jesús es 

un gran maestro de vida y un mode-
lo de vida, y que no sólo les enseña-
ba, sino que les invitaba también a 
seguirle por este camino.

Queridos jóvenes, si ahora os hi-
ciera esta pregunta: ¿por qué vais a 
la escuela? ¿Qué me responderíais? 
Probablemente habría muchas res-
puestas según la sensibilidad de ca-
da uno. Pero pienso que se podría 
resumir todo diciendo que la escue-
la es uno de los ambientes educati-
vos en los que se crece para apren-
der a vivir, para llegar a ser hombres 
y mujeres adultos y maduros, capa-
ces de caminar, de recorrer el cami-
no de la vida.

¿Cómo os ayuda la escuela a cre-
cer? Os ayuda no sólo en el desarro-
llo de vuestra inteligencia, sino pa-
ra una formación integral de todos 
los componentes de vuestra perso-
nalidad.

Tener grandeza de ánimo para 
responder a lo que Dios nos pide

Siguiendo esto que nos ense-
ña San Ignacio, el elemento princi-
pal en la escuela es aprender a ser 
magnánimos. La magnanimidad: es-
ta virtud del grande y del pequeño 
(Non coerceri maximo contineri mini-
mo, divinum est),1 que nos hace mi-
rar siempre al horizonte.

¿Qué quiere decir ser magná-
nimos? Significa tener el corazón 
grande, tener grandeza de ánimo, 
quiere decir tener grandes ideales, 
el deseo de realizar grandes cosas 
para responder a lo que Dios nos pi-

de, y precisamente por esto realizar 
bien las cosas de cada día, todas las 
acciones cotidianas, las obligacio-
nes, los encuentros con las perso-
nas; hacer las cosas pequeñas de ca-
da día con un corazón grande abier-
to a Dios y a los demás.

Es importante entonces cuidar 
la formación humana que tiene co-
mo fin la magnanimidad. La escue-
la no amplía sólo vuestra dimensión 
intelectual, sino también humana. Y 
pienso que las escuelas de los jesui-
tas están atentas de modo particular 
a desarrollar las virtudes humanas: 
la lealtad, el respeto, la fidelidad, el 
compromiso.

Sed libres para el bien y 
verdaderos modelos en el 
servicio a los demás

Desearía detenerme en dos va-
lores fundamentales: la libertad y el 
servicio.

Ante todo: sed personas libres. 
¿Qué es lo que quiero decir? Tal vez 
se piensa que la libertad es hacer 
todo aquello que se quiere; o bien 
arriesgarse en experiencias-límite 
para probar la exaltación y vencer el 
aburrimiento. Esto no es la libertad. 
Libertad quiere decir saber reflexio-
nar acerca de lo que hacemos, sa-
ber valorar lo que está bien y lo que 
está mal, los comportamientos que 
nos hacen crecer; quiere decir elegir 
siempre el bien.

Nosotros somos libres para el 
bien. Y en esto no tengáis miedo de 
ir a contracorriente, incluso si no es 
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fácil. Ser libres para elegir siempre 
el bien es fatigoso, pero os hará per-
sonas rectas, que saben afrontar la 
vida, personas con valentía y pacien-
cia (parresia e ypomoné).

La segunda palabra es servicio. 
En vuestras escuelas participáis en 
varias actividades que os habitúan a 
no cerraros en vosotros mismos o en 
vuestro pequeño mundo, sino a abri-
ros a los demás, especialmente a los 
más pobres y necesitados, a trabajar 
por mejorar el mundo en el que vivi-
mos. Sed hombres y mujeres con los 
demás y para los demás, verdaderos 
modelos en el servicio a los demás.

Él nos habla siempre; está 
en nosotros escucharle

Para ser magnánimos con liber-
tad interior y espíritu de servicio es 
necesaria la formación espiritual. 
Queridos muchachos, queridos jó-
venes, ¡amad cada vez más a Jesu-
cristo! Nuestra vida es una respuesta 
a su llamada y vosotros seréis felices 
y construiréis bien vuestra vida si sa-
bréis responder a esta llamada.

Percibid la presencia del Señor 
en vuestra vida. Él está cerca a ca-
da uno de vosotros como compañe-
ro, como amigo, que os sabe ayudar 
y comprender, os alienta en los mo-
mentos difíciles y nunca os abando-
na. En la oración, en el diálogo con 

Él, en la lectura de la Biblia, descu-
briréis que Él está realmente cerca 
de vosotros. Y aprended también 
a leer los signos de Dios en vuestra 
vida. Él nos habla siempre, inclu-
so a través de los hechos de nuestro 
tiempo y de nuestra existencia de ca-
da día. Está en nosotros escucharle.

Sin coherencia no es 
posible educar

No quiero ser demasiado largo, 
pero una palabra específica desea-
ría dirigirla a los educadores: a los 
jesuitas, a los profesores, a los em-
pleados de vuestras escuelas y a los 
padres. No os desalentéis ante las 
dificultades que presenta el desafío 
educativo. Educar no es una profe-
sión, sino una actitud, un modo de 
ser; para educar es necesario salir de 
uno mismo y estar en medio de los 
jóvenes, acompañarles en las etapas 
de su crecimiento poniéndose a su 
lado. Donadles esperanza, optimis-
mo para su camino por el mundo. 
Enseñad a ver la belleza y la bondad 
de la Creación y del hombre, que 
conserva siempre la impronta del 
Creador. Pero sobre todo sed testi-
gos con vuestra vida de aquello que 
transmitís.

Un educador —jesuita, profe-
sor, empleado, padre—, con sus pa-
labras, transmite conocimientos, va-

lores, pero será incisivo en los mu-
chachos si acompaña las palabras 
con su testimonio, con su coheren-
cia de vida. Sin coherencia no es po-
sible educar.

Todos sois educadores, en este 
campo no se delega. Entonces, es 
esencial, y se ha de favorecer y ali-
mentar, la colaboración con espíritu 
de unidad y de comunidad entre los 
diversos componentes educativos. 
El colegio puede y debe ser cataliza-
dor, lugar de encuentro y de conver-
gencia de toda la comunidad edu-
cativa con el único objetivo de for-
mar, ayudar a crecer como perso-
nas maduras, sencillas, competentes 
y honestas, que sepan amar con fi-
delidad, que sepan vivir la vida co-
mo respuesta a la vocación de Dios 
y la futura profesión como servicio a 
la sociedad.

Fragmento del discurso preparado  
para los representantes de las  

escuelas de los jesuitas  
de Italia y Albania, 7/6/2013

1 “Es divino no estar contenido en lo 
mayor, sino ser capaz de entrar en 
lo más pequeño” (Elogio fúnebre 
de San Ignacio. In: Imago primi 
sæculi Societatis Iesu. Antuerpia: 
Officina Plantiniana, 1640, p. 280).

“Somos libres para 
el bien. Y en esto no 
tengáis miedo de ir 
a contracorriente, 
incluso si no es fácil”

El Papa Francisco 
con alumnos y 
profesores de las 
escuelas de los 
jesuitas de Italia y 
Albania
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Comentario al evangelio – Xviii Domingo Del tiempo orDinario

La tentación de la 
“limbolatría”

I – La vocacIón reempLazada 
por una cerradura...

Se cuenta que en cierta ocasión un monje ter-
minó abandonando su vocación a cambio de una 
bagatela. Habiendo trabajo durante años como 
eximio herrero, en determinado momento sintió 
en su interior un fuerte impulso para seguir el ca-
mino de la vida contemplativa. Lo dejó todo y se 
dirigió a un monasterio, donde fue admitido.

Algún tiempo después le asignaron una celda 
cuya puerta, día y noche, chirriaba y daba gol-
pes sin parar porque no cerraba bien. Nuestro 
monje le pidió permiso a su superior para so-
lucionar el problema y fabricó una estupenda 
cerradura. Además, aprovechó la ocasión para 
arreglar la propia puerta, ajustándola mejor al 
marco de la pared. Al final, logró transformarla 
en una pieza modélica para toda la comunidad.

Se paseaba por los pasillos del edificio orgu-
lloso de su trabajo y se admiraba de no encontrar 
ninguna cerradura comparable a la suya, tan per-
fecta y bien hecha. Sin embargo, con el paso de los 
meses fue creando en su interior un excesivo ape-
go por tal accesorio, aparentemente inofensivo.

Un día, el abad ordenó un cambio de cel-
das en la comunidad. Abatido ante la perspec-
tiva de verse obligado a repetir en su nuevo des-
tino aquella minuciosa labor, el monje-herrero 

Ante los placeres que la vida en esta tierra nos puede 
ofrecer, incluso los legítimos, el hombre se olvida 
fácilmente de la eternidad para la cual fue creado.

Los discípulos 
no entendían 
el elevado 
significado de 
tal anuncio

Mons. João Scognamiglio Clá Dias, EP

Va
ss

il

“La avaricia” 
Catedral de Metz (Francia)

pidió permiso para llevarse la cerradura. Pero el 
superior había dispuesto que nadie estaba auto-
rizado a trasladar ninguna parte del mobiliario 
en los cambios de una celda a otra. Descontento 
con la decisión del prior y no queriendo renun-
ciar a su excelente cerradura, el monje la arran-
có de la puerta y decidió abandonar la vocación 
religiosa, recibida de las manos de Dios, lleván-
dose el objeto de su apego y adentrándose en 
los caminos del mundo...

¿Qué hay detrás de la historia de la cerradura 
de este monje? Es lo que nos enseña el Evangelio 
del decimoctavo domingo del Tiempo Ordinario.

II – eL peLIgro de La codIcIa

El episodio que se narra en este Evangelio 
tiene lugar cuando Jesús y sus discípulos iban de 
camino a Jerusalén, ciudad donde consumaría 
su misión divina. Aunque en dos ocasiones an-
teriores ya había predicho su Pasión (cf. Lc 9, 
22.44), los discípulos no entendían el elevado 
significado de tal anuncio y todavía tenían espe-
ranzas de ser los primeros en el supuesto reino 
mesiánico que Cristo fundaría en este mundo 
(cf. Lc 9, 45-46). Para corregirles ese punto de 
vista humano, los había enviado en misión, dán-
doles el poder de expulsar a los demonios, y les 
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(cf. Dt 21, 17).1 Debido al carácter codicioso del 
ser humano, a pesar de la ley, ese precepto no 
dejaba de motivar frecuentes discusiones en el 
momento de su aplicación. A menudo tales con-
tiendas acababan ante un juez, un rabino u otro 
árbitro apropiado. Según comenta Lagrange, 
“los rabinos habían acostumbrado a los judíos a 
recurrir a ellos para terminar con las cuestiones 
que en cierto sentido deberían ser resueltas se-
gún los principios del Derecho”.2

Un defecto común a todas las épocas

El contendiente del Evangelio, al acercarse 
al Señor para pedirle que interviniera en la di-
visión de los bienes de su familia, no parece que 
se haya parado ni un momento a reflexionar so-
bre la grandeza del Maestro delante de la cual 
se encontraba, considerándolo tan sólo como 
alguien de mucha popularidad, un buen aboga-
do para la causa que anhelaba ganar. Podemos 
imaginarlo sufriendo la pérdida de su progeni-
tor ya en edad madura. La juventud había que-
dado atrás y deseaba garantizarse el futuro, pre-
ocupación muchas veces dominante en el indi-
viduo que avanza en años.3 Ésta es la mentali-
dad de los que en esa etapa de la vida pierden el 
sentido de la generosidad y la capacidad de en-
tender el carácter transitorio de los bienes tem-

a  EvangElio  A
En aquel tiempo, 13 le dijo uno de la 
gente: “Maestro, dile a mi herma-
no que reparta conmigo la heren-
cia”. 14 Él le dijo: “Hombre, ¿quién 
me ha constituido juez o árbitro en-
tre vosotros?”. 15 Y les dijo: “Mi-
rad: guardaos de toda clase de codi-
cia. Pues, aunque uno ande sobra-
do, su vida no depende de sus bie-
nes”. 16 Y les propuso una parábola: 
“Las tierras de un hombre rico pro-
dujeron una gran cosecha. 17 Y em-
pezó a echar cálculos, diciéndose: 
‘¿Qué haré? No tengo donde alma-

cenar la cosecha’. 18 Y se dijo: ‘Ha-
ré lo siguiente: derribaré los grane-
ros y construiré otros más grandes, 
y almacenaré allí todo el trigo y mis 
bienes. 19 Y entonces me diré a mí 
mismo: Alma mía, tienes bienes al-
macenados para muchos años; des-
cansa, come, bebe, banquetea ale-
gremente’. 20 Pero Dios le dijo: ‘Ne-
cio, esta noche te van a reclamar el 
alma, y ¿de quién será lo que has 
preparado?’. 21 Así es el que ateso-
ra para sí y no es rico ante Dios” 
(Lc 12, 13-21).

Para 
corregirles ese 
punto de vista 
humano, los 
había enviado 
en misión, 
dándoles 
el poder de 
expulsar a los 
demonios

había enseñado el Padrenuestro, instándoles a 
la perseverancia y la confianza en la oración (cf. 
Lc 10, 1.17; 11, 1-4). Es en medio de las activi-
dades de este ministerio tan sobrenatural cuan-
do le hacen al Maestro una singular petición.

En aquel tiempo, 13 le dijo uno de la 
gente: “Maestro, dile a mi hermano que 
reparta conmigo la herencia”.

Las palabras iniciales del pasaje evangéli-
co que estamos contemplando dejan patente la 
completa disposición del Señor para atender a 
toda la gente que está a su alrededor. Al permi-
tir que las personas tuvieran libre acceso a Él, 
sin intermediarios, siempre se encontraba listo 
para responder a las necesidades de los que se 
le acercaban. Ya sólo este pequeño detalle sería 
suficiente para llenarnos de confianza.

De hecho, la escena narrada nos presenta el 
caso de una persona que se dirigió a Jesús para 
pedirle ayuda. Sin duda, se trataría de un her-
mano más pequeño que tenía dificultades en el 
reparto de una herencia que le correspondía. 
La ley civil judaica determinaba que cuando dos 
hermanos heredaban de su padre un legado, és-
te debía dividirse en tres partes: dos serían pa-
ra el hermano mayor y la otra para el más joven 
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También en 
nuestros días 
existe un 
fuerte anhelo 
por encontrar 
un “elixir de 
la inmorta-
lidad”, para 
intentar vivir 
en un limbo 
permanente 
en este mundo

porales. Y el hermano pequeño del Evangelio 
está con la mirada puesta en su futuro, en lo que 
podríamos definir —aunque suene paradóji-
co— como la perpetuidad de esta tierra.

Desde el primer momento de la salida de 
Adán y Eva del Paraíso terrenal, la naturaleza 
humana fue a buscar el fruto del árbol de la vida 
en el destierro, en la patria terrena. También en 
nuestros días, y con más intensidad que en épocas 
anteriores, existe un fuerte anhelo por encontrar, 
a través de la medicina, un “elixir de la inmortali-
dad”, para intentar vivir en un limbo permanen-
te en este mundo. Esta actitud es muy común y 
—según una expresión utilizada por el Prof. Pli-
nio Corrêa de Oliveira— se podría denominar 
“limbolatría”,4 un término que designa muy bien 
la posición de los adoradores de una existencia 
feliz en un limbo sin fin, en un continuo disfrute 
de placeres aquí en este mundo, olvidándose de 
la verdadera eternidad y de lo sobrenatural. Ante 
esa concepción de la vida, involucrada en la peti-
ción relatada en el Evangelio, veamos cuál fue la 
respuesta del divino Redentor.

La misión del Señor no era temporal
14 Él le dijo: “Hombre, ¿quién me ha 
constituido juez o árbitro entre vosotros?”.

En el Evangelio no consta que Jesús se haya 
negado clara y explícitamente a atender ninguna 
petición, sobre todo si se hacía con sincera hu-
mildad de corazón. Pero en el caso de este hom-
bre rechaza pronunciarse sobre el asunto porque 
no era ésa su misión. Esto le competía a jueces y 
rabinos que por derecho tenían esa responsabili-
dad. Como comenta San Ambrosio, “el que ha-
bía descendido por razones divinas, con toda jus-
ticia rechaza las terrenas, y no se digna hacerse 
juez de pleitos ni repartidor de herencias terre-
nas, puesto que Él tenía que juzgar y decidir so-
bre los méritos de los vivos y los muertos”.5

Estos primeros versículos son suficientes para 
que saquemos una bonita lección de ellos. La re-
acción de Cristo nos muestra que cuando alguien 
desea un bien únicamente para sí mismo, Dios 
se aparta. Sin embargo, celoso por la eterna sal-
vación de todos, quiso comunicarle a ese hombre 
una nueva enseñanza: el peligro de dejarse enre-
dar de una manera desequilibrada con los proble-
mas de una herencia familiar. “Pedía la mitad de 
la herencia —afirma San Agustín—; solicitaba la 
mitad, pero en la tierra, y el Señor se la ofrecía to-

da en el Cielo. Le daba el Señor más de lo que pe-
día”.6 Esto se debía al hecho de que ese hombre 
había puesto su atención en los bienes visibles con 
una voluptuosidad poco común, deseando tener-
los en sus manos a toda costa.

¿Qué es la codicia?
15 Y les dijo: “Mirad: guardaos de toda cla-
se de codicia. Pues, aunque uno ande so-
brado, su vida no depende de sus bienes”.

Para mostrar la importancia capital de la frase 
que iba a pronunciar, Jesús comienza atrayendo 
la atención de sus oyentes: “Mirad”. Ahora bien, 
en este versículo hemos de considerar que cuan-
do habla de “toda clase de codicia” quiere de-
cir que no debemos tener una fijación desequili-
brada con el asunto del dinero. Aunque no sola-
mente con esto. De hecho, si sólo dijera “con la 
codicia”, podría referirse únicamente al dinero. 
Al haber dicho “de toda clase de codicia”, podía 
o no hacer alusión a él, por tanto, abarca otros 
bienes materiales.

Si queremos algo para nuestra estabilidad o 
bien personal, divorciado del amor a Dios y am-
bicionado ansiosamente, a eso se le llama codi-
cia. El Doctor Angélico nos enseña que el peca-
do de codicia se efectúa: “Cuando se quieren ad-
quirir y retener las riquezas sobrepasando la de-
bida moderación. Esto es lo propio de la avaricia 
que se define como el deseo desmedido de po-
seer”.7 Volviendo, entonces, a la historia del infe-
liz monje-herrero, cabe preguntarnos: ¿cómo es 
posible que la vida de una persona se resuma en 
el amor a una cerradura?

Seamos honestos y miremos muy de frente 
el amplio campo de bienes de nuestro alrede-
dor. San Juan de la Cruz los define con preci-
sión: “por bienes temporales entendemos aquí 
riquezas, estados, oficios y otras pretensiones, e 
hijos, parientes, casamientos, etc.”.8 Estos bie-
nes incluso pueden ser una cerradura, un ani-
mal o un objeto al que nos apegamos en exceso 
o de manera desequilibrada, a pesar de que nos 
aparta de Dios.

No obstante, existen otras clases de codicia 
como la del sentimentalismo o del romanticis-
mo, que nos exigen dejar a Dios a un lado pa-
ra adorar lo que es meramente humano. Cuan-
do alguien entrega su corazón a la codicia de 
ese afecto y adoración de los demás —y ésa es 
la esencia del romanticismo—, siempre querrá 
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más, y vivirá en una continua inquietud. Otro ti-
po de codicia es la vanidad, que conduce al de-
seo de llamar la atención sobre sí, sea por la be-
lleza física, causando un excesivo cuidado por su 
propia apariencia, sea por creerse poseedor de 
una gran inteligencia o dotado de otras cualida-
des. Hasta con relación a la salud podemos ser 
codiciosos, al tener desproporcionados y exclu-
sivos cuidados con el cuerpo y el tratamiento de 
la enfermedad.

El apego puede concentrarse en pocos bienes

Es necesario tener presente que, aun cuan-
do Jesús habla de abundancia de bienes, si nos 
encontramos en una situación de escasez mate-
rial, de dinero o de bienes de otra índole, no sig-
nifica que estemos libres del riesgo del apego a 
alguna cosa, como lo demuestra la historia del 
monje y la cerradura.

En este sentido, San Juan de la Cruz, conti-
nuando su análisis, comenta cómo de hecho es te-
rrible el afecto desordenado a la abundancia ma-
terial, pero explica que si alguien tiene muchos 
bienes, el apego se distribuirá entre todos ellos. 
Sería el caso, por ejemplo, del que posee mil mo-
nedas de oro: si llega a perder sólo una, quedán-
dole las otras novecientas noventa y nueve, el es-
tremecimiento no será tan grande. Sin embar-
go, si pierde novecientas noventa y nueve, toda la 
atención que tenía por las mil monedas se con-
centrará sobre la que le quedó. De este modo, el 
que posee pocos bienes puede tener por ellos un 
apego tan intenso como el que un nabab tendría 
por toda su fortuna, olvidándose de Dios a cau-
sa de eso.

Con todo es indispensable re-
saltar un matiz importante. Jesús 
no está condenando en esta pa-
rábola la posesión de bienes, ni 
el principio de propiedad, sino 
la codicia, es decir, el descontrol 
en la consideración de los bienes 
temporales.9

Un hombre bendecido por Dios
16 Y les propuso una parábo-
la: “Las tierras de un hom-
bre rico produjeron una 
gran cosecha”.

Ya al principio, el divino Maes-
tro llama la atención sobre la for-

tuna del hombre de la parábola. Era rico, bien 
establecido y atendido con holgura en todas sus 
necesidades. De hecho, la ganadería y la agri-
cultura eran las principales fuentes de riqueza 
en la Palestina de aquel tiempo. Por tanto, se es-
taba lucrando, porque la generosidad de Dios le 
había proporcionado la alegría de vivir en abun-
dancia. Tanto había sido favorecido, que sus tie-
rras habían producido una gran cosecha y, se-
gún podemos suponer por la narración que si-
gue, con un resultado muy superior a lo normal.

Ahora bien, ¿esa tierra a quién pertenece? 
Sin duda que es propiedad del agricultor, ¿pe-
ro quién la ha creado? ¿Quién ha hecho que dé 
frutos? Ciertamente la semilla, no obstante... 
¿quién ha engendrado la semilla? Y si seguimos 
así, llegamos a la conclusión de que, en el fon-
do, todo es de Dios y sólo a Él le pertenece. “De 
Dios proceden todos estos beneficios, la buena 
tierra, la buena temperatura del cielo, la abun-
dancia de semillas, la ayuda de los bueyes, todo 
lo demás de que se vale la agricultura para pro-
ducir con abundancia. Y ¿qué es lo que descu-
brimos en este hombre?”.10 Vemos que, ante tal 
bondad de la Providencia Divina, su reacción no 
fue de reciprocidad.

Egoísmo y codicia siempre van de la mano
17 “Y empezó a echar cálculos, diciéndo-
se: ‘¿Qué haré? No tengo donde alma-
cenar la cosecha’. 18 Y se dijo: ‘Haré lo 
siguiente: derribaré los graneros y cons-
truiré otros más grandes, y almacenaré 

Si queremos 
algo para 
nuestra 
estabilidad o 
bien personal, 
divorciado del 
amor a Dios y 
ambicionado 
ansiosamente, 
a eso se le 
llama codicia

Monedas de oro del Imperio de Brasil - Museo de Valores del Banco Central de Brasil, Brasilia
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allí todo el trigo y mis bienes. 19 Y en-
tonces me diré a mí mismo: Alma mía, 
tienes bienes almacenados para muchos 
años; descansa, come, bebe, banquetea 
alegremente’”.

La actitud inicial del propietario es la de 
quien, de repente, se encuentra ante una situa-
ción de abundancia inesperada. “¿Qué haré? 
No tengo donde almacenar la cosecha”. Fue la-
mentable la intención, llena de egoísmo, subya-
cente a ese primer pensamiento. Al encontrar-
se con los campos floridos y preparados para sa-
car de ellos el rendimiento de una siega como 
nunca habría imaginado, el hombre sintió bullir 
en sí el elixir de la “limbolatría”, es decir, el de-
seo de permanecer en esta tierra toda la eterni-
dad, sin infortunios, como lo demuestran las pa-
labras del versículo siguiente.

Dios desapareció de sus planes y cuando es-
to ocurre vienen las desgracias. En efecto, si lo 
sacamos del centro de nuestras preocupacio-
nes, nuestra persona asume con rapidez el pa-
pel principal de nuestra vida, porque sólo exis-
ten dos amores para nosotros: o amamos a Dios 
hasta el olvido de nosotros mismos, o nos ama-
mos a nosotros mismos hasta el olvido de Dios.11

El personaje de la parábola quiere guardar 
el producto de la buena cosecha exclusivamen-
te para su satisfacción. Es codicioso y avaro, co-
mo lo había advertido el Señor poco antes; lo 
desea todo para él y sólo para él. Parte de un 
principio errado —el de la egolatría— y ni si-
quiera se acuerda de hacer algún bien a los de-
más. Después de haber recibido copiosamente 

de las manos del Creador tal cosecha, y en can-
tidad muy superior a la esperada, tanto que no 
tenía donde almacenarla, debía haberla utiliza-
do, según el deseo divino, también para benefi-
cio del prójimo. Pero ni se le pasó por la cabe-
za semejante posibilidad. Si el alma no tiene a 
Dios como centro de sus pensamientos, le entra 
un ansia propia del apego y con ella la perturba-
ción. “Non in commotione Dominus”, en la agi-
tación no está el Señor (cf. 1 R 19, 11). El espíri-
tu de avaricia nos hace perder la paz.12

De la misma manera como el mencionado 
monje-herrero no se molestó en hacer nuevas 
cerraduras para todas las celdas del monaste-
rio —a pesar de ser excelente en la profesión y 
tener bastante habilidad para ello—, el propie-
tario de la parábola pretende construir los gra-
neros pensando en una estabilidad basada en el 
mero gozo de su vida personal. En ambos sobre-
sale una profunda actitud egoísta.

Por otro lado, el Maestro no afirma que exis-
ta una intención explícita de pecado en todo es-
to. No obstante, al poner en los labios de ese 
agrigultor las palabras “descansa, come, bebe, 
banquetea alegremente…”, nos está indicando 
que hay un olvido del primer mandamiento de 
la Ley de Dios: “Amarás al Señor, tu Dios, con 
todo tu corazón, con toda tu alma y con todas 
tus fuerzas”. El que había sido la causa de tal si-
tuación de abundancia ahora era dejado de lado 
y ya no es recordado más.

Por tal motivo a ese propietario no le pare-
ce suficiente el considerable sustento reservado 
en los graneros que ya existían. Al año siguiente 
y en los próximos cosecharía nuevamente, quizá 

todavía más. Sin embargo, la avaricia y 
las ganas de disfrutar lo habían cega-
do. Así piensan todos lo que son domi-
nados por la codicia. Nunca se satisfa-
cen con los dones recibidos de las ma-
nos de Dios y ansían algo más. “La ra-
zón de que la codicia nunca se sacia es 
que el corazón del hombre está hecho 
para recibir a Dios. [...] Por lo tanto, 
no puede llenarlo lo que es menos que 
Dios”.13 Esta insatisfacción provoca un 
desequilibrio emocional, cuyos frutos 
se traducen en una falta de virtud, de-
bido al deseo desordenado de querer 
cada vez más. San Bernardo califica la 
codicia como “un mal muy sutil; virus 
oculto, peste invisible, padre del enga-Campos de trigo preparados para la cosecha (Paraguay)
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¿Quién de 
nosotros no 
ha sentido 
la tentación 
de acumular 
otra clase de 
bienes, aunque 
nos alejen de 
Dios y de la 
eternidad, 
olvidándonos 
de la breve 
duración de 
nuestra vida?

ño, madre de la hipocresía, progenitor de la en-
vidia, origen de los vicios, yesca de los crímenes, 
herrumbre de las virtudes, polilla de la santidad, 
obcecación de los corazones, adulteración de 
los antídotos, medicina ponzoñosa”.14

¡Ay del que construye su vida —espiritual o 
temporal— sólo para sí mismo! Tarde o tempra-
no escuchará la misma advertencia que salió de 
los labios del Señor dirigida al hombre de esta 
parábola.

Al final de la vida, de nada 
nos servirá la codicia
20 “Pero Dios le dijo: ‘Necio, esta noche 
te van a reclamar el alma, y ¿de quién se-
rá lo que has preparado?’. 21 Así es el que 
atesora para sí y no es rico ante Dios”.

Continuaba acumulando trigo y bienes mate-
riales, pretendiendo construir un nuevo granero 
seguro, porque había hecho de la vida en el tiem-
po su fin último, pensando prolongarla eterna-
mente. Su necedad consistió en un acto de desa-
mor con relación a lo eterno. Tal vez este pobre 
desdichado haya visto incluso la demolición de la 
antigua despensa. Sin embargo, ni siquiera pudo 
ver los cimientos de la nueva construcción.

El que no cumple el primer mandamiento de 
la Ley de Dios se encuentra en la situación de ese 
infeliz. Así es la actitud de muchas personas que 
“oscurecidas con la codicia en las cosas espiritua-
les, sirven al dinero y no a Dios, y se mueven por el 
dinero y no por Dios, poniendo delante el precio 
y no el divino valor y premio, haciendo de muchas 
maneras al dinero su principal dios y fin, antepo-
niéndole al último fin, que es Dios”.15 Se olvidan 
de las dos vidas presentes en su interior: la huma-
na y la divina; cuidan celosamente de la primera y 
descuidan la segunda, que es el estado de gracia.

Ahora bien, ¿quién de nosotros no ha sentido 
la tentación de acumular otra clase de bienes, 
aunque nos alejen de Dios y de la eternidad, ol-
vidándonos de la breve duración de nuestra vi-
da? ¡Cuántos e innumerables ejemplos hay en 
la Historia de personas cuya vida les fue arre-
batada precisamente cuando se encontraban en 
el auge de una realización terrena! En efecto, 
San Juan de la Cruz afirma con severidad: “To-
das las veces que vanamente nos gozamos está 
Dios mirando y trazando algún castigo y trago 
amargo según lo merecido”.16 ¡No seamos ne-
cios! ¿Quién puede asegurar el día y la hora de 

su propia muerte, si ni siquiera los médicos son 
capaces de determinarlo con exactitud? ¿Quién 
puede garantizar la duración de su vida hasta el 
final de la noche de hoy? ¿Quién puede afirmar 
que continuará existiendo mañana? Para morir 
sólo basta una condición: estar vivo.

Por consiguiente, es mil veces mejor estar a ca-
da instante con la principal atención puesta en lo 
que es eterno. Después de la muerte viviremos pa-
ra siempre y, en un momento determinado, recu-
peraremos nuestros cuerpos, en estado de gloria o 
de horror, dependiendo de nuestras obras. Si va-
mos al Cielo recibiremos la gloria, pero si vamos al 
infierno tendremos un perpetuo sufrimiento.

¿Valdrá la pena, pues, andar inquieto y vivir 
afligido por las cosas concretas y olvidarse de las 
eternas? Si procedemos de esa manera, por mu-
cho que poseamos numerosas cosechas, desee-
mos construir innumerables graneros o tenga-
mos propiedades sin fin; o, por el contrario, aun-
que seamos pobres, sentados a la vera del cami-
no pidiendo limosnas, el resultado será el mismo: 
estaremos amargados, como el triste hombre de 
la parábola, dispuestos a construir con él un gra-
nero para esta tierra y no para la eternidad.

La legitimidad de hacer acopio

Sin embargo, puede surgir en nuestro interior 
una pregunta: ¿cómo actuar ante las incertidum-
bres de la vida presente? ¿Es legítimo hacer aco-
pio? ¿Cómo armonizar las lícitas preocupaciones 
humanas con la estabilidad material? En realidad, 
el que no examine cuidadosamente el texto evan-
gélico podrá quedarse con una impresión equi-
vocada al pensar que se está reprobando el dere-
cho de poseer, porque el hombre de la parábola 
es considerado por el mismo Jesús como un ne-
cio. ¿Estaría Dios condenando la aspiración a un 
derecho, puesta por Él mismo en el alma huma-
na —el derecho de propiedad—,17 dando a enten-
der que es pecado desear o poseer bienes? ¿Cuál 
fue la necedad de ese hombre? ¿Habría condena-
do Cristo el acto de hacer acopio, por el simple 
hecho de que el agricultor, habiendo reunido una 
enorme cosecha más allá de sus expectativas, haya 
querido construir un granero capaz de almacenar 
grandes cantidades hasta el final de su vida? Si eso 
fuera así, cualquier casa que tuviera una despen-
sa estaría condenada, porque no estaría permitido 
guardar provisiones, según este Evangelio...

Desgraciadamente es común oír argumen-
tos absurdos contra el derecho de propiedad. 
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Antes que 
nada, es 
necesario ser 
rico delante 
de Dios. Y 
esta riqueza 
se conquista 
teniendo 
la primera 
atención 
dirigida hacia 
los bienes 
eternos

Ahora bien, éste está presente en esa aspiración 
que Dios ha puesto en el corazón humano. Y 
la práctica de tal derecho nos permite conser-
var los medios para garantizar nuestra subsis-
tencia y atender las necesidades personales y fa-
miliares o, incluso, las de una digna posición so-
cial. Pero, antes que nada, es necesario ser ri-
co delante de Dios. Y esta riqueza se conquis-
ta teniendo la primera atención dirigida hacia 
los bienes eternos. De esta forma, si el amor a 
Dios está presente y el egoísmo se deja de lado, 
entonces hasta el hacer reservas y atesorar bie-
nes será legítimo.

No obstante, el amor a Dios exige un desplie-
gue de amor al prójimo. Es necesario, pues, re-
cibir y ahorrar para distribuir siempre, sin guar-
dar con exclusividad para sí. Esta regla no sólo 
es extensiva al dinero y a los bienes puramente 
materiales, sino también a todo y cualquier be-
neficio o cualidad dados por Dios. De la misma 
manera, se podría aplicar la condenación que se 
hace en el Evangelio a quien estudia únicamen-
te con la intención de convertirse en un genio y 
no para transmitir sus conocimientos a los de-
más; a quien reza para uno mismo y nunca por 
los otros; a quien se relaciona con sus semejantes 
con el objetivo de satisfacer el deseo de alaban-
zas y estima personal y no el de hacerles el bien, 
en función de la salvación eterna. Estos desvaríos 
hacen de los actos humanos dañinos y marcados 
con el inconfundible sello del egoísmo.

III – no apartar Los ojos 
de La eternIdad

Hemos de tener presente, por tanto, lo rápi-
do que pasamos por esta tierra. Nuestra aten-
ción no puede fijarse sólo en este mundo y olvi-
darse del otro. Cuántas veces, a lo largo de los 
siglos, constatamos que cuando una nación o un 
área de civilización decide volverse hacia Dios, 

abriéndose a la perspectiva de la eternidad, to-
do lo que hay de bueno florece.

Por otro lado, cuando los hombres excluyen 
a Dios del centro de sus vidas y le roban el sitio 
reservado a Él, toda clase de desgracias y casti-
gos caen sobre ellos. En la actualidad, nos en-
contramos en una época de inventos y de mag-
níficos descubrimientos científicos, impensables 
en otros tiempos. Pero esas maravillas le aca-
rrean a los hombres un nuevo y grave problema, 
porque muchos pueden obsesionarse tanto con 
ellos que acaban olvidándose de Dios…

En nuestros días, con más ímpetu que an-
tes, la inmoralidad quiere destruir de mane-
ra definitiva a la moralidad, conforme lo indi-
ca la velocidad de degradación de las modas, 
de las costumbres, de la familia. Hasta tal pun-
to se están generalizando los desórdenes mora-
les que si se les ofreciera a las personas con una 
expectativa de muerte inminente una medici-
na que le alargase la vida un poco más, pero se 
les exigiera la renuncia a la impureza, sin duda 
alguna, una buena parte preferiría morir antes 
que perder la posibilidad de cometer ese géne-
ro de pecado. El que así procede tiene, en el 
fondo, un espíritu en el que impera una delibe-
rada desobediencia a los Diez Mandamientos, 
porque sus ojos están puestos en las cosas de 
aquí abajo y no en las de lo alto. A ellos les pa-
sará lo que expresa también la primera Lectura 
de hoy, del Eclesiastés: “Hay quien trabaja con 
sabiduría, ciencia y acierto, y tiene que dejarle 
su porción a uno que no ha trabajado. También 
esto es vanidad y grave dolencia” (Ecl 2, 21).

El sentido etimológico de la palabra vanidad 
es: vacío. El que vive buscando la codicia, ima-
ginando que con ella saciará su alma, persigue 
el vacío.

Cuando nos trasladamos definitivamente 
a otro país, tenemos la posibilidad de llevar-
nos todas nuestras pertenencias. No obstante, 
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5 SAN AMBROSIO. Tratado sobre el 
Evangelio de San Lucas. L. VII, 
n.º 122. In: Obras. Madrid: BAC, 
1966, v. I, p. 405.

6 SAN AGUSTÍN. Sermo CVII, c. I, 
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1983, v. X, p. 748.
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cit., a. 1.
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sólo en este 
mundo y 
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del otro

cuando salimos de este mundo —pasando por 
el Juicio— camino de la eternidad, no pode-
mos llevarnos nada, ni la ropa, porque ésta se 
queda en la tumba con el cuerpo y se convier-
te en alimento para los gusanos. Así pues, se-
rá mejor aplicar el capital en el tesoro espiri-
tual para llegar al otro lado mucho más afortu-
nados. Es el consejo que se nos da hoy: no po-
ner nuestra atención y preocupación en las co-
sas concretas de esta tierra, sino en la eterni-
dad, lo que se obtiene aceptando la amones-
tación de San Pablo a los Colosenses, en la se-
gunda Lectura de la Liturgia de este domingo: 
“Dad muerte a todo lo terreno que hay en vo-
sotros: la fornicación, la impureza, la pasión, la 
codicia y la avaricia” (Col 3, 5).

En resumen, el problema no se encuentra 
en tener o no tener, sino en ser rico delante de 

Dios. Y para ello es necesario que no seamos 
románticos, ni vanidosos, ni desear elogios de 
los demás, ni buscar el dinero con avidez, ni ser 
orgullosos. Ser rico delante de Dios es en reali-
dad ser despretencioso, ser abnegado. Ser rico 
delante de Dios es tener mucha fe. Ésta es la ri-
queza a la cual Jesús nos invita.

Para alcanzar esa meta, no hay otro camino 
que el de la oración, donde encontraremos las 
gracias necesarias para llegar felices a la eter-
nidad. Practicar la virtud, procurando hacer el 
bien a los demás y queriendo nuestro auténtico 
bien personal, he aquí la preparación para ese 
viaje sin retorno, viaje que no necesita pasapor-
te, carnet de identidad, tarjeta de crédito ni vi-
sado de entrada. La entrada dependerá, eso sí, 
de una vida agradable a Dios y enteramente fiel 
a su Ley. 

Puesta de sol en la casa “Lumen Cœli” de los Heraldos el Evangelio, Mairiporã (Brasil)
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Dei. L. XIV, c. 27. In: Obras. Ma-
drid: BAC, 1958, v. XVI-XVII, 
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12 Cf. SANTO TOMÁS DE AQUI-
NO, op. cit., a. 8.

13 SANTO TOMÁS DE AQUINO. 
De decem præceptis. Art. 11. De 
nono præcepto.

14 SAN BERNARDO. Sermo in psal 
mum XC, c. VI, n. 4. In: Obras 
Completas. 2.ª ed. Madrid: BAC, 
2005, v. III, p. 483.

15 SAN JUAN DE LA CRUZ, op. cit., 
L. III, c. XIX, n.º 9, p. 585.

16 Idem, c. XX, n.º 4, p. 588.
17 Cf. SANTO TOMÁS DE AQUINO, 

op. cit., q. 66, a. 1: “Tiene el hom-
bre el dominio natural de las cosas 
exteriores, […] porque siempre los 
seres más imperfectos existen por 
los más perfectos […]. Este domi-
nio natural sobre las demás criatu-
ras, que compete al hombre por su 
razón, en la que reside la imagen 
de Dios, se manifiesta en la misma 
creación del hombre”.



18      Heraldos del Evangelio · Agosto 2013

Creo en la 
comunión 

de los santos

En el maravilloso universo de la comunión de 
los santos, el más insignificante de nuestros 
actos, hecho con caridad, repercute en provecho 
de todos los fieles; y cualquier pecado pesa 
negativamente en esa comunión.

esafiando el progre-
so científico moderno, 
el cuerpo humano to-
davía sigue siendo un 

misterio en muchos aspectos. A me-
dida que vamos conociendo mejor 
las leyes y operaciones, surgen nue-
vas incógnitas y también nuevas ma-
ravillas son reveladas, despertando 
admiración.

En efecto, ¿quién no se queda ató-
nito hoy día ante la espectacular efi-
cacia del sistema inmunológico de 
nuestro organismo? ¿Qué científi-
co puede explicar con exactitud la 
extraordinaria agilidad, capacidad y 
precisión de nuestro sistema nervio-
so? ¿O cómo no admirarse del incan-
sable trabajo del corazón que, con sus 

rítmicos latidos, bombea la sangre sin 
descanso hacia los demás órganos?

Ahora bien, el cuerpo humano es 
la mejor imagen que tenemos a nues-
tro alcance de una rica y profunda 
verdad de nuestra fe: la comunión de 
los santos, que declaramos cada vez 
que rezamos el Credo. Sin embargo, 
raramente es objeto de nuestros pen-
samientos, quizá porque transciende 
la esfera temporal y terrena y nos lle-
va a realidades ajenas a nuestras pre-
ocupaciones cotidianas.

Así pues, recorramos algunos 
fragmentos de las cartas de San Pa-
blo, consideremos las reflexiones del 
famoso predicador dominico Jac-
ques Marie Louis Monsabré, OP, 
y recurramos a las enseñanzas del 

Millon Barros de Almeida

D
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Concilio Vaticano II y de algunos de 
los Papas más recientes para aden-
trarnos en este apasionante tema.

Cristo, cabeza del Cuerpo 
Místico de la Iglesia

Como enseña el Apóstol, en la 
Santa Iglesia hay una íntima rela-
ción entre sus miembros: “Así noso-
tros, siendo muchos, somos un so-
lo cuerpo en Cristo” (Rm 12, 5), el 
Cuerpo Místico de Cristo. Y, como 
todo cuerpo bien constituido, tiene 
una cabeza “de la cual todo el cuer-
po, a través de las junturas y ten-
dones, recibe alimento y cohesión, 
y crece como Dios le hace crecer” 
(Col 2, 19).1 De Cristo, “cabeza del 
cuerpo, que es la Iglesia” (Col 1, 
18), dimana la vida, la fuerza y la vi-
talidad del resto del organismo.

El mismo Redentor nos explica 
esta realidad en la parábola de la vid 
y los sarmientos. “Yo soy la verda-
dera vid, y mi Padre es el labrador. 
A todo sarmiento que no da fruto 
en mí lo arranca [...]. Como el sar-
miento no puede dar fruto por sí, si 
no permanece en la vid, así tampoco 
vosotros, si no permanecéis en mí” 
(Jn 15, 1.4).

“Os habéis revestido de Cristo”

Todos los bautizados, por muy 
diferentes que sean por la raza, la 

“El Juicio Final”, por Fra Angélico - 
Gemäldegalerie, Berlín

De Cristo, “cabeza 
del cuerpo, que es la 
Iglesia”, dimana la 
vida, la fuerza y la 
vitalidad del resto 
del organismo
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nación o la clase social, son 
parte de ese Cuerpo. Nos dice 
San Pablo: “Habéis sido bauti-
zados en Cristo, os habéis re-
vestido de Cristo. No hay ju-
dío y griego, esclavo y libre, 
hombre y mujer, porque todos 
vosotros sois uno en Cristo Je-
sús” (Ga 3, 27-28). En la epís-
tola a los efesios, insiste en la 
necesidad de esa unión: “Es-
forzaos en mantener la unidad 
del Espíritu con el vínculo de 
la paz. Sed un solo cuerpo y 
un solo espíritu, como una so-
la es la esperanza de la voca-
ción a la que habéis sido con-
vocados” (Ef 4, 3-4).

Esta importante enseñanza se 
materializaba en las costumbres vi-
gentes en la Iglesia primitiva, como 
narra el libro de los Hechos de los 
Apóstoles: “El grupo de los creyen-
tes tenía un solo corazón y una sola 
alma: nadie llamaba suyo propio na-
da de lo que tenía, pues lo poseían 
todo en común” (Hch 4, 32).

Las relaciones entre los miembros 
del Cuerpo Místico, muy diferentes 
entre sí, se regían por la caridad y por 
el espíritu de comunión. Todos ellos, 
desde los sucesores de los Apóstoles 
hasta la más humilde viuda, se articu-
laban en una armónica convivencia 
que no pretendía de ninguna manera 
destruir los carismas o superioridades 
de los más dotados, ni permitía el me-
nosprecio de los inferiores, porque, 
como dice el Apóstol de los gentiles: 
“todos nosotros, judíos y griegos, es-
clavos y libres, hemos sido bautizados 
en un mismo Espíritu, para formar un 
solo cuerpo. Y todos hemos bebido 
de un solo Espíritu. Pues el cuerpo no 
lo forma un solo miembro, sino mu-
chos. [...] Dios distribuyó cada uno de 
los miembros en el cuerpo como qui-
so. Si todos fueran un solo miembro, 
¿dónde estaría el cuerpo? Sin embar-
go, aunque es cierto que los miem-
bros son muchos, el cuerpo es uno so-
lo” (1 Co 12, 13-14.18-20).

Los tres estados de la única 
e indivisible Iglesia

Pero ese Cuerpo Místico no está 
constituido únicamente por la Iglesia 
visible, peregrina en la tierra. Como 
nos explica el P. Monsabré, esa Iglesia 
“no es más que una porción de la vas-
ta asamblea donde se aplican de di-
versas maneras los efectos de la Re-
dención; también incluye a la Iglesia 
triunfante y a la Iglesia purgante”.2

La Iglesia triunfante es la par-
te del Cuerpo Místico que ya se en-
cuentra en la eterna bienaventuran-
za, última parada de nuestra cami-
nata. Al estar junto al trono de Dios, 
esa asamblea de elegidos ruega 
constantemente por sus hermanos 
que aún peregrinan en el mundo.

Se denomina Iglesia purgante al 
conjunto de fieles que sufren en el 
purgatorio, expiando sus defectos 
y purificando sus vistas espirituales 
para encontrarse con Dios.

Y nosotros que, en este valle de 
lágrimas luchamos para conquis-
tar, por los méritos infinitos de Je-
sucristo, la corona de gloria, consti-
tuimos la Iglesia militante (Ecclesia 
militans), según el término clásico 
que pone de relieve la necesidad de 
combatir en esta vida el pecado y las 
malas inclinaciones.

Estos tres estados de la única e in-
divisible Iglesia Católica están estre-

chamente unidos entre sí, como bien 
lo acentúa el Concilio Vaticano II: 
“Así, pues, hasta que el Señor ven-
ga revestido de majestad y acompa-
ñado de sus ángeles (cf. Mt 25, 31) y, 
destruida la muerte, le sean someti-
das todas las cosas (cf. 1 Co 15, 26-
27), de sus discípulos, unos peregri-
nan en la tierra; otros, ya difuntos, se 
purifican; otros, finalmente, gozan de 
la gloria, contemplando ‘claramen-
te a Dios mismo, Uno y Trino, tal co-
mo es’; mas todos, en forma y grado 
diverso, vivimos unidos en una mis-
ma caridad para con Dios y para con 
el prójimo y cantamos idéntico him-
no de gloria a nuestro Dios. Pues to-
dos los que son de Cristo por poseer 
su Espíritu, constituyen una misma 
Iglesia y mutuamente se unen en Él 
(cf. Ef 4, 16)”.3

La bienaventuranza celestial 
baja hasta nosotros

Para explicar las relaciones entre 
los miembros de la Iglesia militante 
y los de la triunfante, el P. Monsabré 
recurre a una expresiva alegoría:

“La Iglesia militante está, respec-
to a la Iglesia triunfante, en condicio-
nes similares a las de un ejército que 
lucha en un país lejano, respecto a su 
patria, donde hay orden, tranquili-
dad y prosperidad. ¿No tiene el ejér-
cito los ojos puestos constantemente 
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en su patria, de donde espera la ayu-
da y refuerzos necesarios para llevar 
a buen término su ardua campaña? 
¿Se desinteresa la patria, para disfru-
tar de una felicidad egoísta, de las fa-
tigas y sufrimientos de los valientes 
soldados que defienden el honor de 
su bandera? ¿No hay entre el ejérci-
to y la patria una íntima solidaridad, 
expresada por un confiado y genero-
so intercambio de oraciones y de so-
licitud, de votos y beneficios, hasta 
el día en que los victoriosos milita-
res desfilen triunfantes entre la emo-
cionada multitud de ciudadanos cuyo 
corazón estaba con ellos en tierra ex-
tranjera?”.4

Así, la Iglesia peregrina en la tie-
rra implora y espera de la Patria ce-
lestial su eficaz asistencia, para que 
un día también pueda triunfar. Se-
ría un grave error pensar que en la 
eterna gloria los bienaventurados se 
han olvidado de sus hermanos en la 
tierra. Todo lo contrario, “conocen 
nuestras necesidades mejor que no-
sotros mismos, y, antes que les llegue 
nuestra oración, Dios los ha prepara-
do para escucharla y atenderla”.5

Esta certeza de un auxilio conti-
nuo nos debe animar y, más aún, ha-
cernos exultar de alegría. Porque sa-
bemos que, en medio de las dificul-
tades de todos los días, contamos 
con intercesores que velan por noso-

tros en todo momento. “Su fraterna 
solicitud contribuye, pues, mucho a 
remediar nuestra debilidad”, enseña 
el Concilio Vaticano II.6

Objeto de ternura de la 
tierra y del Cielo

Con todo, si la Iglesia peregrina 
se beneficia de la intercesión de los 
bienaventurados, también tiene una 
responsabilidad y una obligación: 
debemos rezar por los que duermen 
en la paz del Señor, pero aún no go-
zan de la visión beatífica, las almas 
de los fieles difuntos que se encuen-
tran en el purgatorio.

“Restos salvados del furor de un 
mar fecundo en naufragios, algunos 
reclutas de los batallones del ejérci-
to celestial, llevando en su fisiono-
mía, a la vez profundamente triste y 
profundamente tranquila, la marca 
de la Iglesia de donde salen y la Igle-
sia a donde van a entrar, los miem-
bros de la Iglesia purgante son ob-
jeto de las ternuras de la tierra y del 
Cielo. Como el desafortunado Job, 
ellos nos gritan: ‘¡Piedad, piedad, 
amigos míos!’ (Jb 19, 21). Nosotros 
rezamos por ellos; los elegidos unen 
su poderosa voz a la nuestra y nos 
ofrecen —del tesoro de la misericor-
dia divina que enriquecen con sus 
méritos— la consolación, el sosiego, 
la liberación”.7

Las leyes que regulan esa relación

Esa sinfonía producida por la 
permuta de bienes e intercesiones 
entre la Iglesia triunfante, militante 
y purgante se rige por dos leyes es-
trechamente vinculadas a la natura-
leza del Cuerpo Místico.

La primera es la ley de la unidad: 
“Cuanto más perfecta es la unidad, 
más fácil, rápida y abundante es la 
comunicación de bienes”, explica 
Monsabré.8 Este principio del orden 
natural tan obvio se aplica con ma-
yor propiedad aún en el orden so-
brenatural. De esa manera, cuanto 
más unidos estemos a Jesucristo y 
a la Iglesia, más nos beneficiaremos 
de la comunión de los santos.

De este modo formula la segun-
da ley el teólogo dominico: “Cristo, 
principio de unidad, tiene bajo su de-
pendencia la circulación de los bie-
nes espirituales comunicados a ca-
da uno de los miembros de su Cuer-
po Místico”.9 Porque la Iglesia, como 
enseña el Catecismo, “no está sola-
mente reunida en torno a Él: siempre 
está unificada en Él, en su Cuerpo”.10

Por lo tanto, nos cabe una sola 
actitud: tratar de estar siempre ca-
da vez más unidos al divino Salva-
dor y a su Iglesia a través de la ora-
ción, esforzándonos por vivir confor-
me a los Mandamientos y recurrien-
do a menudo a los sacramentos, prin-

“Los precursores de Cristo con los 
santos y mártires”, por Fra Angélico. 
Detalle del retablo del convento de 
Santo Domingo, Fiesole. National 
Gallery, Londres

En medio de las 
dificultades de 
todos los días, con-
tamos con inter-
cesores que velan 
por nosotros en 
todo momento
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cipalmente al de la Eucaristía, en la 
que recibimos al mismo Cristo, nues-
tro Señor, fuente de todas las gracias.

La comunión de los 
bienes espirituales

La Iglesia es la asamblea de to-
dos los santos: los del Cielo, los del 
purgatorio y los de la tierra. “La co-
munión de los santos es precisamen-
te la Iglesia”,11 afirma el Catecismo. 
Y explica que “la expresión ‘comu-
nión de los santos’ tiene dos signifi-
cados estrechamente relacionados: 
‘comunión en las cosas santas (sanc-
ta)’ y ‘comunión entre las perso-
nas santas (sancti)’”.12 Y a continua-
ción añade: “Sancta sanctis (lo que 
es santo para los que son santos) es 
lo que se proclama por el celebrante 
en la mayoría de las liturgias orien-
tales en el momento de la elevación 
de los santos dones antes de la dis-
tribución de la comunión. Los fieles 
(sancti) se alimentan con el cuerpo 
y la sangre de Cristo (sancta) para 
crecer en la comunión con el Espí-
ritu Santo (Koinônia) y comunicarla 
al mundo”.13

¿Cuáles son esas “cosas santas” 
puestas en movimiento en la vida 
del Cuerpo Místico? El Catecismo 
nos lo indica: la comunión en la fe, 
de los sacramentos, de los carismas, 
de los bienes terrenos y de la cari-
dad.14 El P. Monsabré las resume en 
tres categorías de bienes: las buenas 
obras, las gracias y los méritos.15

Recurramos a las 
oraciones de los santos

Las gracias —entendidas como el 
conjunto de favores y beneficios que 
nos son proporcionados por la vida 
sobrenatural— circulan por vía de in-
tercesión, explica el docto dominico.

En efecto, el Concilio Vaticano 
II enseña: “Es, por tanto, sumamen-
te conveniente que amemos a es-
tos amigos y coherederos de Cristo, 
hermanos también y eximios bien-
hechores nuestros; que rindamos 

a Dios las gracias que le debemos 
por ellos; que los invoquemos hu-
mildemente y que, para impetrar de 
Dios beneficios por medio de su Hi-
jo Jesucristo, nuestro Señor, que es 
el único Redentor y Salvador nues-
tro, acudamos a sus oraciones, pro-
tección y socorro. Todo genuino tes-
timonio de amor que ofrezcamos a 
los bienaventurados se dirige, por su 
propia naturaleza, a Cristo y termi-
na en Él, que es la corona de todos 
los santos, y por Él va a Dios, que es 
admirable en sus santos y en ellos es 
glorificado”.16

El Tesoro de la Iglesia

La circulación de las gracias por 
toda la Iglesia es de alguna mane-
ra completada por otro conjunto de 
bienes: los méritos. Es verdad que 
el mérito, en cuanto ordenado a la 
bienaventuranza, es estrictamente 
personal. No obstante, los méritos 
derivados de la práctica de las bue-
nas obras están acompañados siem-
pre de una virtud expiatoria desti-
nada a disminuir la deuda de las pe-
nas impuestas por la justicia divina. 
Cuanto más penosas son nuestras 
buenas obras, más son imbuidas de 
la virtud expiatoria. Y cuanto más 
progresamos en el camino del bien, 
más se hace comunicable a los de-
más esa fuerza expiatoria derivada 
de nuestros actos, de la cual ya no 
tenemos necesidad.

El P. Monsabré ilustra esta doc-
trina con un sugerente ejemplo: 
“Dos hombres son igualmente des-
provistos de bienes, pero uno es-
tá lleno de deudas, mientras que el 
otro está libre del todo. Ambos se 
ponen a trabajar con el mismo en-
tusiasmo; ambos gastan sus días, 
sus fatigas, sus fuerzas, sus vidas; 
ambos son igualmente recompensa-
dos por la misma sonrisa de la for-
tuna. Pero, llegados al final de la la-
bor, ¿son ricos los dos por igual? 
No. Uno simplemente recuperó la 
libertad de sus deudas, el otro po-
see el fruto completo de sus traba-
jos, con el que puede repartir gene-
rosidad a su alrededor”.17

Estos dos hombres representan 
al pecador y al santo. Éste, que no 
necesita sino expiar pequeñas fal-
tas, acumula méritos que pueden 
ser aplicados en beneficio de los que 
aún se encuentran endeudados. El 
conjunto de esos méritos es llamado 
Tesoro de la Iglesia.

Dentro de ese tesoro son puestos 
a nuestra disposición los méritos in-
finitos del Señor que “siendo rico, se 
hizo pobre por vosotros para enri-
queceros con su pobreza” (2 Co 8, 9).

“Las almas saliendo del purgatorio 
por la celebración de la Misa”, por 

Jaume Cirera y Bernat Despuig - Museo 
Nacional de Arte de Cataluña, 

Barcelona

Debemos rezar por 
los que duermen 
en la paz del Señor, 
pero aún no gozan 
de la visión 
beatífica
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La obligación de dar buenos ejemplos

Gracias y méritos van acompa-
ñados de un tercer conjunto de bie-
nes: las buenas obras, que son pues-
tas en circulación en la comunión de 
los santos por la vía del ejemplo y de 
la imitación.

Tenemos, en primer lugar, el su-
premo ejemplo de Cristo, que se hi-
zo hombre y nos señaló el camino 
que Él mismo recorrió. Debajo, pe-
ro incomparablemente muy por en-
cima de todos los bienaventurados, 
el de la Virgen María. Y el de los 
santos, verdaderas estrellas que nos 
indican la dirección a seguir para 
llegar a la gloria celestial.

Sin embargo, este último conjun-
to de dones de la comunión de los 
santos implica un compromiso de 
todos nosotros, miembros del Cuer-

po Místico: también estamos obliga-
dos a dar buenos ejemplos. Nuestra 
vida entera debe ser un reflejo de 
lo que creemos. Por consiguiente, 
nuestros actos son mucho más im-
portantes de lo que nos pueden pa-
recer, porque además de incremen-
tar el Tesoro de la Iglesia, deben ser-
vir de poderoso estímulo para que 
los demás practiquen el bien.

No estamos solos en el 
camino hacia el Cielo

“¡Oh, la comunión de los santos: 
qué mundo maravilloso!”.18 Bien 
puede ser nuestra esta exclamación 
del Papa Pablo VI, porque la consi-
deración de esta verdad de fe abre 
ante nosotros un grandioso panora-
ma: el más insignificante de nues-
tros actos, hecho con caridad, reper-

cute en provecho de todos los fieles, 
vivos o difuntos; y, en sentido opues-
to, cualquier pecado pesa negativa-
mente en esa comunión.19

Nos dice el Apóstol: “Ninguno de 
nosotros vive para sí mismo y ningu-
no muere para sí mismo” (Rm 14, 7). 
Y especifica. “Si un miembro sufre, 
todos sufren con él; si un miembro 
es honrado, todos se alegran con él” 
(1 Co 12, 26).

No estamos, por tanto, solos en el 
camino hacia el Cielo: los santos nos 
acompañan en nuestras dificultades. 
Tratemos de beneficiarnos cada vez 
más de este magnífico tesoro, sin ol-
vidarnos de que tenemos también 
un deber con la Iglesia. Así podre-
mos aclamar no sólo con los labios, 
sino sobre todo con la vida: “Creo 
en la comunión de los santos”. 

1 Como explicaba el Papa Be-
nedicto XVI, el título de 
“Cabeza” tiene dos signi-
ficados. Primero: Cristo es 
“el gobernante, el dirigente, 
el responsable que guía a la 
comunidad cristiana como 
su líder y su Señor”. Segun-
do: “Él es como la cabeza 
que forma y vivifica todos 
los miembros del cuerpo 
al que gobierna”. Es decir, 
“no es sólo uno que manda, 
sino uno que orgánicamen-

te está conectado con no-
sotros, del que también vie-
ne la fuerza para actuar de 
modo recto” (cf. Audiencia 
general, 14/1/2009).

2 MONSABRÉ, OP, Jacques-
Marie-Louis. Exposition du 
Dogme Catholique: gouver-
nemant de Jésus-Christ. 9.ª 
ed. París: P. Lethielleux, 
1882, pp. 294-295.

3 CONCILIO VATICANO II. 
Lumen gentium, n.º 49.

4 MONSABRÉ, op. cit., 
pp. 308-309.

5 Ídem, p. 310.
6 CONCILIO VATICANO II, 

op. cit, n.º 49.
7 MONSABRÉ, op. cit., p. 314.
8 Ídem, p. 295.
9 Ídem, p. 423.
10 CCE 789.
11 Ídem 946.
12 Ídem 948.
13 Ídem, ibídem.

14 Cf. Ídem 949-953.
15 Cf. MONSABRÉ, op. cit., 

p. 423.
16 CONCILIO VATICANO II, 

op. cit., n.º 50.
17 MONSABRÉ, op. cit., 

pp. 328-329.
18 PABLO VI. Homilía en 

la solemne beatificación 
de los mártires de Corea, 
6/10/1968.

19 Cf. CCE 953.

“Alegoría de la Iglesia militante y 
triunfante y de la Orden dominica”, por 
Andrea de Bonaiuto - Iglesia de Santa 

María de Novella, Florencia
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Dos semanas de misión 
en el corazón de África

aís montañoso con un cli-
ma templado, a pesar de 
estar situado en pleno 
corazón de África, Ruan-

da se hizo tristemente famosa a me-
diados de los años 90, debido a las 
masacres que llevaron a la muerte a 
casi un millón de habitantes. La po-
blación de esa antigua colonia bel-
ga, en su mayoría católica, aún sufre 
las secuelas de ese conflicto armado, 

P

Cuando, de regreso a Canadá, el avión despegaba en el 
aeropuerto de Kigali, el corazón de los misioneros latía ya con 
añoranzas de las manifestaciones de fe allí presenciadas.

aunque trata de superar las dificulta-
des del día a día con admirable espí-
ritu de fe, ánimo y gallardía.

Durante siete años, Emmanuel 
Batagata, cooperador de los He-
raldos del Evangelio, ha estado ha-
ciendo en diversas ciudades de ese 
país de once millones de habitan-
tes un intenso trabajo de divulga-
ción del Apostolado del Oratorio. 
Y como, gracias a la Santísima Vir-

gen, los frutos han sido abundantes, 
insistía frecuentemente en la nece-
sidad de una visita de los misione-
ros heraldos para consolidar y esti-
mular la devoción de los numerosos 
grupos del Oratorio que allí se han 
formado.

Es lo que ocurrió el 26 de junio, 
cuando el que escribe estas líneas 
y otro heraldo canadiense, el Hno. 
Joseph Bassi, emprendieron un lar-

François Boulay
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go viaje hasta Kigali, junto con una 
valiosa compañía: la imagen pere-
grina de Nuestra Señora de Fátima. 
El mismo día de nuestra llegada co-
menzamos las actividades y lleva-
mos a la celestial visitante al semina-
rio menor San Vicente de Paúl, en el 
que 270 jóvenes se preparan para el 
ministerio sacerdotal.

Seguida siempre por un 
gran número de devotos

A continuación nos fuimos ha-
cia Rango, al sur del país, donde la 
imagen peregrina fue fervorosamen-
te acogida en el Colegio Salesiano y 
en otros centros escolares de los al-
rededores. Seguida siempre por un 
gran número de devotos, la Virgen 

visitó las casas de los participantes 
del Apostolado del Oratorio.

Las Misas diarias del párroco 
de Rango, el P. Gaspar Nteziryayo, 
SDB, suelen ser muy concurridas, 
especialmente por niños y jóvenes. 
Después de la Misa celebrada el día 
de la misión, rodearon a los Heral-
dos del Evangelio para pedirles me-
dallas y estampas y hacerles miles de 
preguntas sobre el carisma de esa 
institución eclesial.

Escenas idénticas se repitieron 
en la ciudad de Mubumbano, donde 
la imagen peregrina fue llevada a la 
parroquia de Nyumba. Estuvo igual-
mente en numerosos hogares, acom-
pañada en el recorrido por buena 
parte de la población, que desborda-

ba su alegría cantando sin parar du-
rante horas. Más de cincuenta jóve-
nes de esa localidad manifestaron su 
deseo de ser admitidos en los Heral-
dos del Evangelio.

Conmemorando el séptimo 
aniversario del Oratorio en el país

En la fiesta de los Apóstoles San 
Pedro y San Pablo, el 29 de junio, se 
cumplían siete años del Apostolado 
del Oratorio en Ruanda. La fecha 
fue conmemorada con una solemne 
Eucaristía en la iglesia principal de 
Rango. Varios parroquianos no du-
daron en recorrer a pie una distan-
cia de 20 kilómetros para participar 
en la fiesta. La animación del acto 
litúrgico estuvo a cargo de un coro 

En Rango, los misioneros visitaron el Colegio Salesiano y otras escuelas cercanas (foto 1) 
y llevaron a la imagen de la Virgen a las casas de los alrededores , seguida por numerosos devotos (foto 2). 

En Muhondo, se crearon cuatro nuevos grupos del Apostolado del Oratorio (fotos 3 y 4)
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de 60 jóvenes que reciben mensual-
mente en su casa el Oratorio del In-
maculado Corazón de María, algu-
nos de los cuales necesitan recorrer 
un largo camino para poder asistir a 
los ensayos rutinarios.

En esa ocasión también se rea-
lizó la ceremonia de entrega del 
Oratorio a los coordinadores de los 
grupos recién creados, junto con la 
capa color naranja que los distin-
gue.

— ¿Qué necesito hacer para ser 
un Heraldo del Evangelio? —pre-
guntaban centenares de chicos y chi-
cas al ver a los misioneros revestidos 
de su hábito.

Misión en Muhondo, Tumba, 
Vumbi, Sahera y Kibeho

Tras un largo viaje a Muhondo, 
localizada al norte de la capital, lle-
gamos a Tumba la mañana del 2 de 
julio, acompañados por Emmanuel 
Batagata y el coro de los participan-
tes del Oratorio. La misión comen-
zó con una Celebración Eucarísti-
ca, al final de la cual se reunió alre-
dedor de los misioneros una multi-
tud de jóvenes y adultos, deseosos 
de conocer más detalles sobre el tra-
bajo que realizan. Entre ellos se des-
tacó una religiosa que, emocionada, 
les sugirió que volvieran más veces 
a Ruanda para evangelizar sobre to-

do a la juventud. Como en otras lo-
calidades, también visitaron a varias 
familias y tuvieron la oportunidad 
de incentivar a gran número de jó-
venes a dar testimonio de su fe me-
diante el ejercicio de alguna activi-
dad apostólica.

La tarde de ese día estuvo dedi-
cada a una misión en Vumbi. En es-
ta población rural de difícil acceso, 
los misioneros se conmovieron al 
observar la piedad verdaderamente 
impresionante de los fieles que lle-
naban la pequeña iglesia. Muchos 
de ellos suelen recorrer a pie cerca 
de 10 kilómetros para participar en 
la Santa Misa.

En Vumbi, tras recorrer la localidad visitando numerosos hogares (fotos 1 y 2), los misioneros  
se encontraron con una iglesia abarrotada de gente que deseaba conocer mejor al carisma de los Heraldos (foto 3).  

Durante el camino les paraban continuamente para pedirles oraciones y objetos religiosos (foto 4)
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En la localidad de Sahera —próxi-
ma a Rango, una de las comarcas 
más pobres y sufridas del país— se 
formó una auténtica procesión, con 
cantos y bailes en torno a la Virgen 
Santísima que fue festivamente lle-
vada a muchos hogares de los alre-
dedores.

El primer sábado del mes, el 6 de 
julio, nuestras actividades se dirigie-
ron hacia el Santuario de Nyina wa 
Jambo (Madre del Verbo), en la ciu-
dad de Kibeho, a 30 kilómetros de 
Rango, para realizar una ceremo-
nia en honor de la Virgen Madre de 
Dios en ese lugar donde Ella se dig-
nó manifestar su afecto por el pueblo 

ruandés por medio de diversas apari-
ciones, entre 1981 y 1983. Los infati-
gables jóvenes del coro formado por 
Emmanuel Batagata hicieron a pie el 
trayecto de ida al santuario, embelle-
cieron la ceremonia y regresaron a 
sus casas de la misma manera.

Despedida en Rango y Kigali

Con ocasión de la Misa domini-
cal en Rango, el 8 de julio, los fie-
les se esmeraron en hacer una ce-
remonia festiva, con bailes y entre-
ga de regalos a los misioneros heral-
dos. Tras la celebración, aún nos fue 
posible aprovechar algunos momen-
tos para visitar la casa de los Misio-

neros de la Paz de Cristo Rey, que 
cuidan a niños deficientes. Ensegui-
da salimos hacia Kigali, donde per-
manecimos una noche antes de re-
gresar a Canadá.

Cuando, después de casi dos se-
manas de intensas actividades, se ce-
rraba la puerta del avión y se oía el 
rugido de los motores, empezaban a 
desfilar por nuestras mentes los re-
cuerdos de esos bendecidos días de 
misión. Y en el momento del despe-
gue nuestros corazones latían ya con 
añoranzas de las manifestaciones de 
fe presenciadas en ese país tan sufri-
do y al mismo tiempo tan lleno de 
vida. 

Los 60 integrantes del coro formado por Emmanuel Batagata, que además participan en el Apostolado del Oratorio, 
cantaron en las celebraciones del Primer Sábado en el santuario de Kibeho (fotos 1 y 2) y también en la Misa y 

procesión de clausura en Rango (foto 3 y 4), cuya distancia entre ambas localidades recorrieron a pie



Corpus Christi – Los Heraldos participaron en las conmemoraciones de Corpus Christi promovidas en diversas 
ciudades por las respectivas iglesias locales. En Campo Grande, acompañaron al arzobispo, Mons. Dimas Lara 
Barbosa, en la visita a los enfermos de la Santa Casa (a la izquierda). Y en Salvador de Bahía, los cooperadores 

encabezaron la procesión por el centro de la ciudad (a la derecha).
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Maceió – Centenares de cooperadores de los Heraldos y participantes en el Apostolado del Oratorio llenaron la 
iglesia del Niño Jesús de Praga el pasado 25 de mayo durante una Celebración Eucarística, presidida por el P. Celio 
Casale, EP, en honor de la Santísima Virgen. También acudieron delegaciones de Marechal Deodoro y Marimbondo.

Maringá – El 20 de junio, el conjunto musical de los Heraldos hizo una presentación en la 3ª Compañía de la Policía 
Militar Ambiental de Paraná, en homenaje a su nuevo comandante, el teniente coronel Chehade Elías Geha. 

Y el 23 de junio participó en las conmemoraciones del 60 aniversario de la Cámara Municipal.
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Benissa recibe a la Virgen
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principios de junio, la imagen peregrina del Inma-
culado Corazón de María visitaba el municipio de 

Benissa, en la provincia de Alicante. El primer día de la 
misión coincidió con la Solemnidad de Corpus Christi, 
en cuya tradicional procesión por las calles participaron 
los Heraldos.

Uno de los momentos más emotivos fue el acto de 
consagración al Inmaculado Corazón de María, que tu-
vo lugar el día de su fiesta en la parroquia de la Purísima 
Xiqueta (fotos 1 y 2). Tras la Celebración Eucarística, 

presidida por el párroco, D. José Tomás Sala, se reali-
zó una procesión de antorchas, rezando el Rosario, des-
de el templo parroquial hasta la iglesia conventual de los 
franciscanos (fotos 3 y 4).

El arzobispo de Valencia, Mons. Carlos Osoro, que se 
encontraba de visita pastoral en la localidad, bendijo la 
Misión Mariana que estaban realizando. Los vecinos de 
Benissa abrieron de par en par las puertas de sus casas y 
comercios a la Reina del Cielo con mucho entusiasmo y 
fervor (fotos 5 y 6).



Ecuador –  En Cuenca, los Heraldos visitaron la parroquia de San Carlos Borromeo, de Ricaurte, a fin de dar reuniones 
preparatorias para la consagración a la Santísima Virgen (a la izquierda). También promovieron la visita de la imagen peregrina 

del Inmaculado Corazón de María a la parroquia de Nuestra Señora del Carmen, en el barrio Miraflores (a la derecha)..
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Colombia – Una multitud de fieles acudió a la tradicional procesión del Sagrado Corazón de Jesús realizada 
en Medellín, el 9 de junio. A continuación fue celebrada la Misa presidida por Mons. Ettore Balestrero, Nuncio 

Apostólico en Colombia, y concelebrada por Mons. Ricardo Tobón Restrepo, arzobispo metropolitano.

Italia – Los Heraldos participaron en las procesiones de Corpus Christi de Venecia y Roma. En la primera, foto de la 
izquierda, portaron el palio bajo el cual el Patriarca, Mons. Francesco Moraglia, llevaba al Santísimo Sacramento por la 

plaza de San Marcos. Y en la Ciudad Eterna, a la derecha, encabezaron la procesión que recorrió la Vía Merulana.



C
México: Mes de María en los colegios
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on motivo del mes dedicado a la Virgen, misioneros 
heraldos llevaron a la imagen peregrina del Inmacu-

lado Corazón de María a numerosas instituciones de en-
señanza del Distrito Federal. De esas visitas, cabe desta-
car la devoción con la que 600 alumnos del Instituto Pine-
crest recibieron a la Madre de Dios. En el Colegio Fran-

cés del Pedregal, los 700 estudiantes hicieron largas colas 
para besar a la imagen peregrina. Y en el Colegio La Sa-
lle de Seglares, fue necesario dividir por turnos a sus 1.200 
alumnos para que todos pudieran venerarla de cerca. Ca-
be mencionar, finalmente, las visitas hechas a los más pe-
queñitos de las guarderías Kinder Grove y Kinder Alpine.

Instituto Pinecrest

Kinder Grove

Colegio Francés del Pedregal

Colegio La Salle de SeglaresInstituto Pinecrest

Kinder Alpine
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San Juan BerchmanS

Ser santo... 
en poco tiempo

Superó con admirable serenidad todas las 
decepciones humanas y realizó su noble ideal 
sobrenatural: la santidad, en los caminos 
de su fundador.

“San Juan Berchmans y San Luis 
Gonzaga” - Iglesia del Sgdo. Corazón 

(PP. Jesuítas), Barcelona (España)

uando Santo Tomás le 
preguntó al Señor qué di-
rección debían tomar sus 
discípulos para seguir sus 

pasos, Jesús no indicó otro camino 
que Él mismo: “Yo soy el camino, la 
verdad y la vida” (Jn 16, 6). De este 
modo, el Maestro les enseñaba que 
Él personificaba la doctrina que pre-
dicaba. En este sentido, algo pareci-
do se puede decir de los fundadores 
de las órdenes religiosas, cuya espi-
ritualidad propia a cada carisma es 
la senda por donde sus hijos deben 
ir para cumplir su vocación.

Ejemplo paradigmático de ello 
fue San Ignacio de Loyola, que an-
heló la santidad con todo su corazón 
y supo “formar la mentalidad de sus 
seguidores de acuerdo con lo que 
adquirió de la Iglesia, encaminándo-
los hacia la perfección. Y los jesui-
tas, a su vez, buscaban conformar-
se a San Ignacio, y no pocos alcan-
zaron de hecho la heroicidad de vir-
tudes”.1 Uno de ellos fue San Juan 
Berchmans.

Hna. Juliane Vasconcelos Almeida Campos, EP

Una seria concepción de la 
vida desde su infancia

Primogénito de cinco herma-
nos, nació en Diest, el 13 de marzo 
de 1599, en el seno de una fervo-
rosa familia católica, recibiendo el 
Bautismo al día siguiente. Las gue-
rras, que a lo largo del siglo XVI 
causaron estragos en toda la re-
gión de los Países Bajos, no perdo-
naron a los ilustres Berchmans de 
caer en la pobreza. Su padre, cur-
tidor de pieles, llegó incluso a te-
ner que ejercer el humilde ofi-
cio de zapatero, mientras su ma-
dre, aquejada de parálisis, se veía 
obligada a guardar cama. Dadas 
las circunstancias, la educación del 
pequeño Juan y de sus hermanos 
fue encomendada a unas tías reli-
giosas. El hecho de haber conoci-
do de cerca las dificultades por las 
que pasaron sus padres en el sus-
tento del hogar le ayudó a tener, 
desde pequeño, “una concepción 
de la vida si no severa, al menos 
muy seria”.2

Con tan sólo 6 años de edad in-
gresó en el Colegio Klyne, siendo 
trasladado poco después a la Gran 
Escuela. En el camino hacia la cla-
se, su mirada infantil contemplaba 
un espectáculo cotidiano de ruinas. 
En medio de ellas, cerca del anti-
guo mercado, se erguía la imponen-
te iglesia de San Sulpicio, donde ha-
bía sido bautizado. Todos los días el 
niño entraba a rezar. Un sacerdote 
le invitó a que fuera monaguillo y a 
partir de entonces empezó a flore-
cer en el pequeño Juan su entusias-
mo por el servicio del altar.

Cuando cumplió los 10 años, era 
clarísima su propensión al sacerdo-
cio. Su madre, desapegada de su hi-
jo, aceptó su alejamiento y fue con-
fiado al canónigo Pierre van Emme-
rick, excelente educador y párro-
co de Notre Dame de Diest, que le 
proporcionó buena formación inte-
lectual y religiosa. Con el paso del 
tiempo el joven se revelaba cada día 
más humilde y solícito, así como in-
teligente, aplicado y dócil.
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En Diest, cerca del antiguo mercado, se yergue la imponente iglesia de San Sulpicio, 
donde todos los días el niño entraba a rezar

A la izquierda, la iglesia de San Sulpicio; a la derecha, la casa natal de San Juan Berchmans, en Diest (Bélgica)

Encuentro con la 
vocación religiosa

A los 13 años, debido a la difícil si-
tuación económica de la familia, su 
padre le llamó para que le ayudara en 
el trabajo. El muchacho, no obstan-
te, le suplicó: “Padre, no me impida 
continuar mis estudios. Viviré a pan 
y agua, pero déjeme ser sacerdote”.3

La Providencia intervino a su fa-
vor: a petición de sus tías religio-
sas, el capellán de la comunidad lo 
recibió en su casa, aunque por poco 
tiempo, pues el canónigo Frans van 
Groenendonk, amigo de la fami-
lia, pensaba que tan brillante alum-
no debía ir a la Gran Escuela de Ma-
linas. Sus padres accedieron y ha-
cia allí se dirigió, hospedándose co-
mo empleado doméstico en casa del 
canónigo y gran cantor de la cate-
dral de San Rombaut, el cual se ha-
ría cargo del gasto de sus estudios.

Representó un considerable cam-
bio de horizontes ir de la rústica 
Diest a Malinas, ciudad importante 
que en aquella época tenía aires de 
capital. De día servía a su maestro y 
de noche estudiaba, a la luz de una 

simple vela, en la buhardilla donde 
dormía. En esa rutina se iba forjan-
do y templando la voluntad, sin ma-
cular la espontaneidad de su alma 
inocente.

En 1615, la apertura de un co-
legio jesuita en la ciudad provo-
có una gran evasión de alumnos de 
otras instituciones educativas hacia 
el nuevo centro docente, entre ellos 
Juan Berchmans, que se matriculó 
en el curso de Retórica. Firme en las 
enseñanzas recibidas desde su infan-
cia y ávido de una vida disciplinada, 
se trazó un programa de conducta, 
cuyos puntos principales eran: “to-
dos los días Misa, Rosario y el Pe-
queño Oficio de la Santísima Vir-
gen; la confesión semanal y —lo que 
era mucho para la época— la comu-
nión cada quince días”.4

La lectura de la vida de Luis 
Gonzaga le entusiasmó; resolvió ha-
cerse religioso y le escribió a sus pa-
dres: “después de muchas comunio-
nes y de buenas obras preparatorias, 
me he decidido, e incluso he hecho 
voto, a servir, con su gracia, a Dios 
nuestro Maestro, en religión”.5

La primera gran prueba

Esto le causó una tremenda de-
cepción al Sr. Berchmans, que fue 
hasta Malinas para impedir la rea-
lización de los propósitos de su hi-
jo. Si por lo menos se doctorase en 
la Universidad de Lovaina, podría 
ayudar a la familia. Haciendo valer 
su autoridad, llevó a Juan a los pa-
dres capuchinos y les pidió que exa-
minaran la autenticidad de su voca-
ción. Sin embargo, no pudieron de-
jar de reconocer el llamamiento di-
vino y animaron al joven en su inten-
to. Aún hubo intercambio de cartas 
entre Malinas y Diest, pero el tiem-
po apaciguó los ánimos. Había sido 
vencida su primera gran prueba.

Juan concluyó el curso de retó-
rica como primer alumno y, con 17 
años, llamó a la puerta del noviciado 
de la Compañía de Jesús. Su cora-
zón latía de ardor misionero: quería 
ir al encuentro de los hijos de San 
Ignacio en las lejanas tierras de la 
India, de Japón, de la China y de las 
Américas; y con ese objetivo desea-
ba estudiar para conocer con pro-
fundidad la belleza de los tesoros de 
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la doctrina de la Iglesia, llegando a 
ser un notable teólogo. Se sentía tan 
feliz por haber sido admitido como 
novicio jesuita que lloró de alegría.

El Hno. Hilarius

En el noviciado, la rigurosa disci-
plina espiritual labrará su persona-
lidad, poniéndole en sus manos las 
riendas de su alma. Una fe intrépi-
da y una fidelidad inquebrantable a 
la Regla, unidas a una refinada deli-
cadeza de corazón, brillarán en toda 
su persona.

Tras un año de noviciado, su su-
perior le confió el cargo de prefec-
to de postulantes. Cuando era nece-
sario imponer una tarea desagrada-
ble, lo solicitaba con una palabra tan 
amable y una sonrisa tan franca que 
se hacía imposible resistir. Y si te-
nía que reprimir a alguien, no abor-
daba nunca al otro sin haber rezado 
antes.

Sus compañeros lo llamaban 
el Hno. Hilarius —del latín “ale-
gre”—, porque rechazaba enérgica-
mente cualquier sombra de tristeza 
o melancolía. Su gran mortificación 
consistía en la vida común, en la 
doble acepción del término: lo coti-
diano y la eximia fidelidad a la Re-
gla en todos los actos de la comu-
nidad, en perfecta y continua obe-
diencia.

En septiembre de 1618 hacía su 
profesión solemne y así le escribía a 
su padre: “Moriré en la cruz de Je-
sús sujeto por los tres clavos de la 
pobreza, de la castidad y de la obe-
diencia. Cuán dulce es morir en la 
Compañía de Jesús, en los brazos de 
Jesús. Alegraos: vuestro hijo vivirá 
en esta muerte y vivirá feliz”.6

Defensor de la Inmaculada 
Concepción

A pesar de su firmeza, experi-
mentaba el miedo espiritual de no 
perseverar en su vocación, que en 
realidad era desconfianza de sí mis-
mo. Junto a la Virgen es donde en-

única obligación era estudiar y se 
dedicó a ello con todas sus fuerzas.

Ánimo y alegría en la enfermedad

Al comienzo de su vida religiosa 
se preguntaba: “¿Cómo, con tantos 
medios que me van a ser ofrecidos, 
no llegar a la más alta santidad?”. 
Y, proféticamente, decía: “Si no me 
santifico en mi juventud, los años no 
me aportarán la santidad”.11 El Se-
ñor le concedió la gracia de llegar al 
heroísmo de las virtudes con tan só-
lo 22 años de edad.

Se consideraba un pecador y se 
sometía a austeras privaciones en 
materia de alimento. ¿Cómo extra-
ñarse de que eso, sumado a tantos 
esfuerzos intelectuales y morales, no 
le debilitase su salud? Así pues, a fi-
nales de 1620, Juan se vio enfrente 
de la enfermedad.

Mientras ésta minaba su cuer-
po, libraba una gran batalla inte-
rior para mantener la serenidad. Su 
diario de apuntes personales revela 
la tremenda aridez por la que esta-
ba pasando. A mediados de diciem-
bre, Dios le recompensa su severi-
dad para con él mismo concedién-
dole una gran consolación, “un río 
de paz”.12 El último día del año re-
conoce su progreso en el completo 
abandono en las manos del Crea-
dor: “No creo que esté apegado a 
algo”.13 Y en abril siguiente mani-
fiesta su entera impasibilidad en lo 
que respecta a su salud: “Antes mo-
rir que estar obligado, por la preo-
cupación por mi salud, a renunciar 
a algo del ideal de santidad al que 
Dios me llama”.14

Aunque debilitado, se presentó 
en julio al examen final del año de 
Filosofía, con gran éxito. Y a prin-
cipios de agosto, designado por sus 
superiores, representó al Colegio 
Romano en la defensa de su tesis en 
el Colegio Griego. Se desenvolvió 
tan brillantemente que el auditorio 
lo aclamó encantado. Al día siguien-
te, preso por una violenta fiebre, fue 

cuentra la paz. “Si amo a María, es-
toy seguro de mi salvación, de mi 
perseverancia en el estado religioso, 
y obtendré de Dios todo lo que quie-
ro”.7 Y lo que quería no era sino la 
santidad.

Aún en el noviciado pronuncia-
ría un voto de devoción a la Santí-
sima Virgen según una costumbre 
de la época. Y en el último año de 
su vida, en 1620, escribió de su pu-
ño y letra un nuevo voto en defen-
sa de la Inmaculada Concepción, fir-
mándolo con su propia sangre. Este 
documento se conserva hasta hoy en 
un relicario en el Colegio San Juan 
Berchmans, de Bruselas.

Según el cardenal Juan de Lu-
go, jesuita y eminente teólogo con-
temporáneo del santo, la promulga-
ción del decreto del 24 de mayo de 
1622 —en el que el Papa Gregorio 
XV prescribió: “nadie afirme de pa-
labra o por escrito, pública ni priva-
damente, bajo pena y censura graví-
sima, nada contrario a la [Inmacula-
da] Concepción”—,8 se había con-
seguido “no sin la influencia sobre-
natural del que fue joven estudian-
te de los jesuitas en Roma”.9 Dicho 
decreto fue un importante paso para 
la solemne proclamación del dogma 
que dos siglos y medio más tarde ha-
ría el Beato Pío IX.

En el Colegio Romano

En el mismo año en el que hizo 
los votos solemnes, su superior le 
mandó a estudiar Filosofía en el Co-
legio de Antuerpia. Sin embargo, su 
inteligencia y aplicación determina-
ron al padre provincial a trasladarlo 
al Colegio Romano, actual Universi-
dad Gregoriana.

Aquí el alma se le inundó de ale-
gría: le habían asignado la celda del 
Beato Luis Gonzaga. Coincidencia... 
¿o Providencia? Su llegada causó 
una fuerte impresión a profesores 
y alumnos. Entre éstos se comenta-
ba: “Ha llegado un pequeño flamen-
co que parece un ángel”.10 Ahora su 
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llevado a la enfermería, de donde ya 
no salió.

Integridad de alma hasta el final

La inquietud reinaba en el Cole-
gio Romano: profesores, alumnos 
e incluso los médicos se mostraban 
conmovidos.

El 10 de agosto se agravó el mal 
del joven Berchmans. Las visitas se 
sucedían y el enfermo consolaba a 
los visitantes, hablándoles de las ale-
grías del Cielo. A la madrugada si-
guiente recibió el Santo Viático e 
improvisó una profesión de fe. Se le 
administró la extremaunción y, se-
gún la costumbre de la Compañía, 
se acusó públicamente de las fal-
tas contra la Regla, tranquilo e im-
perturbable. Sin embargo, al oído le 
confió al padre rector que su gran 
consolación era la de no haber co-
metido nunca un pecado venial deli-
beradamente durante su vida de re-
ligioso.

Se adentraba en la última noche. 
El santo enfermo empezó a agitar-
se y gritó de repente, con la fisono-
mía alterada: “¡No! ¡No! ¡No lo ha-
ré! ¡Eso nunca... mil veces no! Atrás 
Satanás”.15 Misterio del combate fi-
nal... Todos los presentes redobla-
ron las oraciones y aspergían la ca-
ma con agua bendita. Empuñando 
un rosario y un crucifijo, Juan dijo: 
“He aquí mis armas”.16 Abrió a con-
tinuación el libro de la Regla y rezó 
con piedad la fórmula de los votos, 
omitiendo las palabras “a fin de pa-

sar en ella el resto de mis días”. Es-
taba en la plena posesión de su con-
ciencia.

Era el 13 de agosto de 1621. 
Amanecía y el padre rector, como 
necesitaba salir para celebrar Misa, 
se acercó al lecho del moribundo y 
le rogó que no se muriese antes de 
su regreso. El Hno. Juan asintió, 
como signo de obediencia. Y cuan-
do volvió, el santo manifestó una 
vez más la alegría de haber obede-
cido y le pidió que los presentes re-
zasen la Letanía de la Virgen. Eran 
alrededor de las 8 de la mañana y 
sus últimas palabras fueron Jesús y 
María. En las advocaciones Sancta 
Virgo Virginum y Mater Castissima, 
inclinó su cabeza, en señal de vene-
ración, y expiró con la mirada pues-
ta en el crucifijo.

Una multitud afluyó al Colegio 
Romano para rendirle el último ho-
menaje. Su sotana fue hecha peda-
zos. Dos veces tuvieron que vestir el 
cadáver. Todos querían una reliquia 
del santo jesuita. Un ciego recuperó 
la vista y las gracias se multiplicaron. 
El Papa León XIII lo canonizó el 15 
de enero de 1888.

San Juan Berchmans pasó con ad-
mirable serenidad por todo lo que se 
puede llamar de decepciones huma-
nas: no tuvo tiempo de ser misionero, 
ni fue el gran teólogo anhelado. Pero 
realizó plenamente su ideal sobrena-
tural: “Quiero ser un santo, un gran 
santo y en poco tiempo”.17 
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“Antes morir que estar 
obligado a renunciar a algo 
del ideal de santidad al que 

Dios me llama”

“San Juan Berchmans” 
Parroquia de los PP. Jesuítas, París
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“Queremos las 
historias de 

tía Lucilia...”

T
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LuciLia riBeiro doS SantoS corrêa de oLiveira

Los cuentos maravillosos son indispensables para refinar el sentido artístico de 
los niños, elevar su espíritu, aguzarles la perspicacia y estimularles sanamente la 
imaginación. Doña Lucilia sabía narrarlos con notable tacto y buen gusto.

odos los jueves por la no-
che la mayor parte de la 
familia se reunía en la re-
sidencia de doña Gabriela 

donde tenía lugar una larga y ceremo-
niosa cena. Los niños comían aparte, 
en una estancia secundaria, y natural-
mente acababan antes que sus padres 
y sus tíos. En este momento era cuan-
do los chiquillos, que llenaban la casa, 
llamaban a doña Lucilia:

— ¡Queremos las historias de tía 
Lucilia! ¡Queremos las historias de 
tía Lucilia!

A pesar de ser muy cariñosa, ha-
cía valer el principio de que los más 
pequeños no debían interrumpir 
a los mayores. Así pues, no podían 
entrar en el comedor hasta que los 
adultos no terminasen. Desde fue-
ra, a través de la puerta entreabier-
ta, los niños hacían carantoñas a do-
ña Lucilia para que fuese ensegui-
da con ellos. Pero no les respondía 
y continuaba comiendo tranquila-
mente. Cuando ya había terminado 
les decía muy complacida:

— Vamos al despacho y os cuento 
una historia.

La habitación quedaba abarrota-
da de niños, todos contentísimos...

Los maravillosos cuentos de hadas

Mientras en el comedor los adul-
tos seguían hablando sobre temas de 
actualidad, doña Lucilia se recosta-
ba en un diván del despacho de su 
esposo y los pequeños, literalmente, 
trepaban a su alrededor, incluso de-
trás de su cabeza.

Para doña Lucilia, la preserva-
ción de la inocencia no era sinóni-
mo de mantener indefinidamente a 
los niños en la infantilidad. Al con-
trario, procuraba que dicha preser-
vación les ayudase a madurar su es-
píritu, y con ese objetivo modelaba 
los cuentos de hadas, lo que consti-
tuía uno de los principales atractivos 
de sus historias.

La inocencia lleva al alma infantil 
a verlo todo en proporciones fabulo-
sas. Los cuentos maravillosos son in-
dispensables para refinar el sentido 
artístico, elevar el espíritu, aguzar la 
perspicacia y estimular sanamente la 
imaginación. Doña Lucilia sabía na-
rrarlos con notable tacto y buen gus-

to, y evitaba que los niños se pusie-
ran como participantes de la trama, 
llevándolos a deleitarse con la felici-
dad de los demás y a encantarse con 
la existencia de la perfección en to-
dos sus aspectos: moral, cultural y 
artístico. Así, cuando chocasen con 
la vulgaridad de la vida, entenderían 
que no debían olvidarse de los her-
mosos ejemplos de los cuentos de su 
infancia.

El gato con botas, el Marqués 
de Carabás y La Cenicienta

El fino sentido psicológico de do-
ña Lucilia le proporcionaba un ade-
cuado conocimiento de sus hijos y 
de sus sobrinos. Tras haber discer-
nido lo que más necesitaban, lo in-
volucraba en la literatura con mucha 
habilidad. A fuerza de quererlos, 
acababa ajustando los cuentos a sus 
mentalidades y a sus buenos deseos.

Así, por ejemplo, en el cuento de 
El gato con botas, resaltaba que el 
Marqués de Carabás se había con-
vertido en propietario de un inmen-
so y soberbio castillo. Y su hermoso 
carruaje multicolor, conducido por 

Doña Lucilia en 1929, 
con su nieta María Alice
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mayorales impecablemente vestidos 
con la librea propia de su casa y tira-
do por fogosos corceles, atravesaba 
extensos y dorados trigales, mientras 
el sol, al pasar por sus abombados 
cristales, producía bellos reflejos...

A medida que avanzaba el ca-
rruaje, una suave brisa hacía que los 
trigales se doblaran levemente, dan-
do la impresión de que se inclinaban 
como cortesanos que querían reve-
renciar al marqués, su señor, al ver-
lo pasar.

Doña Lucilia descubría a sus jo-
vencísimos oyentes la belleza de la 
caridad, al contarles que el Marqués 
de Carabás llevaba consigo una linda 
bolsa repleta de monedas de oro para 
distribuirlas con magnanimidad entre 
los campesinos que respetuosamen-
te lo saludaban por el camino. Des-
pués explicaba cómo éstos, con vene-
ración, agradecían la dádiva del mar-
qués. Para Plinio, insaciable en su de-
seo de conocer los modos de ser, las 
costumbres e incluso los objetos per-
sonales del noble marqués, doña Lu-
cilia no dejaba de añadir un nuevo 
detalle cada vez que narraba el cuen-
to. Así, si su hijo le preguntaba:

— Mamá, ¿la bolsa del marqués 
tenía flecos?

— Sí, filhão, los hilos eran muy fi-
nos y muy bonitos...

— Y, mamá, ¿alguna piedra 
adornaba la bolsa?

— Claro que sí, hijo mío. El cie-
rre tenía un bello topacio dorado, 
que contrastaba con el cuero oscuro 
de la bolsa.
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Capítulo V
Havendo-se então difundido 

pelo mundo a boa nova do êxito 

alcançado na Alemanha pelo Prof. 

Dr. August Karl Bier, médico par-

ticular do Kaiser, numa extração 

de vesícula biliar,3 a grande estima 

dos parentes de Dona Lucilia por 

ela levou-os a não poupar esfor-

ços para fazê-la chegar até esse 

famoso especialista.

Entre os que a acompanhariam não figuravam apenas seu es-

poso e filhos, mas também irmãos, cunhados e sobrinhos, e sobretudo 

sua mãe, Dona Gabriela.

Uma penosa viagem

Um trem os levaria até Santos, de onde iriam de navio ao porto 

do Rio de Janeiro, para ali embarcar rumo à Europa num confortável 

transatlântico alemão, em 11 de junho de 1912.4

Por um esmerado desejo de perfeição, Dona Lucilia, prevendo 

uma longa estadia no exterior, chamou a si os preparativos de viagem, 

apesar de seu estado de saúde.

3) Lendo uma revista alemã, o Prof. Adolpho Lindenberg, cunhado de Dona Lucilia, en-

controu o relato de tão grande sucesso, obtido por Dr. Bier. Como constava tratar-se 

da primeira tentativa realizada com êxito em matéria tão delicada, o Prof. Lindenberg, 

também médico, imediatamente enviou uma carta ao eminente cirurgião germânico, 

descrevendo o estado de Dona Lucilia, a fim de encaminhar uma possível operação.

4) O Hohenstaufen, da companhia Hamburg-Amerika Linie.

Acima: lembrança oferecida por  

Dr. Bier a Dona Lucilia; à direita:  

Prof. Adolpho Lindenberg, esposo de Dona Yayá
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Viagem à Europa

Antes mesmo de deixar o lar, no próprio dia da partida, foi to-

mada por um acesso de violentas dores, que a obrigaram a permane-

cer recostada durante boa parte do trajeto de trem até Santos. Em-

bora sofresse muito, inclusive no percurso até o Rio de Janeiro, não 

perdeu, um instante sequer, sua invariável e virtuosa serenidade de 

alma, o que lhe proporcionou contemplar o deslumbrante panorama 

com o qual Deus brindou aquela cidade.

Hospedaram-se todos no Hotel dos Estrangeiros, um dos primei-

ros da então Capital Federal, à espera de partirem para a Alemanha.

Singrando os m
ares, ru

mo ao Velho Continente

Chegando ao porto, no dia do embarque, Dona Lucilia sen tiu-

se tão mal que, contorcendo-se de dor, teve de subir a bordo do tran-

satlântico carregada pelo esposo e por um cunhado, diante dos olhos 

penalizados de seus filhos.

O vapor levanta âncoras. Enquanto se vai distanciando da terra 

firme, todos os passageiros se postam nos bordos do tombadilho ou 

se reclinam confortavelmente em chaises longues e assistem ao belo e 

emocionante espetáculo da partida.

Dona Lucilia logo começa a sentir, em seu debilitado organis-

mo, os efeitos de um balouçar marítimo que só poderia agravar seus 

males. Deitada em seu camarote, reza ao Sagrado Coração de Jesus, 

implorando graças para que, segundo o divino modelo, com paciência 

e virtude suporte todos os incômodos de tão longa travessia.

Quando a embarcação, após rumar em direção à barra, está 

prestes a ganhar o oceano, alguns parentes descem à cabine de Dona 

A família Ribeiro dos Santos embarcou para a Europa no transatlântico Hohenstaufen
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Capítulo VI

No Carnaval, dois pequenos marqueses
Quão recatados eram aqueles festejos carregados de pitoresco 

e de alegria, dos idos de 1915, contrariamente aos de hoje, nos quais 

imperam o frenesi e a imoralidade!
Uma das principais distrações eram os famosos corsos, tradicio-

nais desfiles de carros nos quais iam pessoas fantasiadas. Eram três os 
corsos: o da Avenida Paulista, o 
do Centro — “corso do Triângu-
lo” — e o do Brás. No primeiro 
— mais representativo, por per-
correr ruas tidas como mais aris-
tocráticas na São Paulo de então 
— os automóveis subiam a Aveni-
da Angélica, entravam na Paulis-
ta e desciam pela Brigadeiro Luís 
Antônio até o Largo de São Fran-
cisco, retornando em sentido in-
verso ao ponto de partida. Assim 
se formavam duas filas paralelas 
de automóveis se deslocando em 
direções opostas, o que dava oca-
sião a que os conhecidos se cum-
primentassem no percurso.Ao longo do trajeto, as re-

sidências, seus parques e jardins 
eram enfeitados com lâmpadas 
multicolores, e, junto aos muros, 
montavam-se pequenos palan-
ques para as famílias verem pas-
sar o corso.

As fantasias procuravam 
manifestar mais o bom gosto do 
que o desejo de provocar hila-
ridade e fazer pilhérias. Imora-
lidade, nem pensar! Enfim, era 
um carnaval bem paulista, grave, 
familiar e aristocrático, no qual a 
mentalidade otimista, difundida 
pouco depois pelo cinema ame-
ricano, ainda não havia entrado. 

Rosée fantasiada de marquesa
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Educação dos filhos

Para as pessoas daquele tempo, 
alegria não era sinônimo de gar-
galhada, embora o riso tivesse 
seu discreto papel na vida.Dona Lucilia nunca deixa-

va de mandar fazer fantasias para 
os filhos. Ela mesma as planejava, 
procurando apresentar persona-
gens míticos, como os das “Mil e 
uma Noites” — marajás, guerrei-
ros gregos ou romanos, potenta-
dos persas, princesas cobertas de 
jóias (falsas é claro) — de prefe-
rência a personagens burlescos, 
mas que também não faltavam: 
pierrots, arlequins, trovadores e 
outros tantos. Às vezes se inspira-
va em trajes franceses do Ancien 
Régime.

Num dos anos ela fantasiou 
Rosée e noutro, Plinio, de nobres 
do século XVIII, procurando, nos 
mínimos detalhes, aproximar-se 
o mais possível da realidade. Não 
se empenhava apenas na confec-
ção das roupas, feitas de tecidos 
importados de boa qualidade, 
mas sobretudo em que eles to-
massem atitude condizente com 
o traje.

O menino, de cabeleira 
empoada, chapéu de dois bicos, 
rendas nos punhos, tomava o as-
pecto distinto e requintado de um 
marquês; a menina, de saia toda rendada e toucado de marquesa, fa-

zia elegantes reverências.Certamente, enquanto andavam com aqueles belos trajes, as 

crianças se lembravam mais particularmente dos personagens daque-

las maravilhosas histórias de Dumas contadas por Dona Lucilia...

Plinio fantasiado de marquês
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Capítulo IV

Descendente de Senhores de Engenho

Pertencente a ilustre estirpe de Se-

nhores de Engenho, Dr. João Paulo re-

cém chegara de Pernambuco. Hábil ad-

vogado, dotado de grande inteligência 

e cultura, suas finas maneiras e agra-

dável prosa impressionaram de mo-

do favorável a Dr. Antônio e Dona 

Gabriela, que por isso decidiram 

conceder-lhe a mão da filha.

Seu tio, o famoso Conse-

lheiro João Alfredo Corrêa de 

Oliveira, fora das mais eminentes 

personalidades da última fase do 

Império. Após ocupar sucessiva-

mente os cargos de Presidente das 

Províncias4 do Pará e de São Pau-

lo, e Ministro da Justiça no gabi-

nete do Visconde do Rio Branco, chegou a presidir o Conselho de 

Ministros do Império. Foi ele quem referendou a Lei Áurea, de li-

bertação dos escravos. Já no período republicano chefiou, quase sem 

interrupções, o Partido Monarquista. Tais circunstâncias indicam que, 

assim como os Ribeiro dos Santos, a família do esposo de Dona Luci-

lia tinha fortes vínculos com a tradição imperial.

Após um passado de fartura, proporcionada pela exportação de 

açúcar, a maior parte das famílias tradicionais de Pernambuco, entre 

as quais os Corrêa de Oliveira, viu-se bastante empobrecida. Razão 

disso foi a invenção do açúcar de beterraba por técnicos alemães, o 

que levou os países europeus, no último quartel do século XIX, a ces-

sarem quase por completo a importação do produto.

Quando criança, Dr. João Paulo ainda alcançara o fausto e a 

movimentação algo palaciana da casa dos Corrêa de Oliveira. Para 

animar os encontros familiares havia até um “bobo da corte”, chama-

do Marcelo, o qual tinha fama de ser bem engraçado.

Esse Pernambuco de alguns luzimentos do passado não ficou 

sem conhecer a Dona Lucilia...

4) Título que corresponde atualmente ao de Governador de Estado.

Conselheiro João Alfredo
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Fundação do lar

Recordações de Pernambuco

Desde os remotos tempos coloniais, Pernambuco desempenhara 

no Nordeste, ainda que em menores proporções, papel semelhante ao de 

São Paulo no Centro-Sul. Mais no que diz respeito ao modo de encarar a 

vida do que do ponto de vista econômico. Seus habitantes e em especial 

suas elites sobressaíam por notável senso de governo, pela seriedade do 

trato, pelo estilo de relações a um tempo senhorial e ameno, no qual se 

podia distinguir uma graciosa nota francesa dentro de um contexto pro-

fundamente brasileiro. A energia e vitalidade características dos grandes 

feitos pernambucanos ficaram imortalmente consignadas na epopéia de 

Guararapes, momento decisivo no qual o Brasil tomou consciência de 

seu futuro como nação formada em torno de uma só Fé e uma só língua.

Dona Lucilia, na viagem de lua-de-mel à terra natal de seu 

esposo, terá de enfrentar uma circunstância penosa, visto não estar 

acostumada a longos percursos marítimos como o do Rio a Recife. 

Entretanto, de acordo com a tendência em extremo benévola de seu 

espírito, sua atenção não deixará passar despercebido nada do que en-

contrar de atraente ao longo do caminho.

A penúltima etapa do trajeto era Goiana, pitoresca cidade situa-

da nos confins de Pernambuco com a Paraíba. Não distante do litoral, 

Aspectos de Recife, a “Veneza brasileira”
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Capítulo IV

Dona Lucilia pouco antes 

do casamento

Capítulo IV

Fundação do lar 99

Nas mãos de Deus, a escolha da vocação

D elineava-se no interior de Lucilia, com traços cada vez 

mais vincados, durante longas horas de contemplação na 

quietude, entremeadas de oração vocal, uma aspiração à 

vida religiosa.1 Entretanto, acima de sua virtuosa propensão ao eleva-

do e ao sublime, estava a robusta determinação de cumprir a vontade 

de Deus, ainda que à custa de refrear seus bons movimentos de alma. 

Pronta a seguir a qualquer momento, por mais que lhe custasse, a voz 

do Espírito Santo, tinha por certo que esta se manifestava muitas ve-

zes através dos conselhos ou ordens de seu querido pai.

No entardecer de certo dia, Dr. Antônio, com sua característica 

paternalidade, abordou a filha para tratar do delicado tema do matri-

mônio. Ponderou-lhe que os anos iam passando e ela corria o risco de 

transformar-se em tia solteirona, em torno da qual os sobrinhos fazem 

festa.
Claro estava que Dr. Antônio, como bom pai, não quereria for-

çar uma decisão de Lucilia pelo casamento. Nessa mesma ocasião, 

contou à filha que certo amigo, Dr. João Procópio de Carvalho, lhe 

apresentara um jovem advogado, Dr. João Paulo Corrêa de Oliveira, 

descendente de ilustre família de Pernambuco, muito fino e inteligen-

te. Considerava-o, por tais motivos, o esposo mais conveniente, ressal-

vando entretanto caber a última palavra somente a ela.

Com a fisionomia sempre meiga e afetuosa, Dona Lucilia em na-

da se alterou diante da sugestão paterna. Era uma nova manifestação 

daquela temperança estável que já ia atingindo seu pleno florescer.

1) Lucilia chegou mesmo a cogitar em seu ingresso numa ordem religiosa. Porém a 

escolha não incidiu sobre o Mosteiro da Luz, de cuja igreja tanto gostava e on-

de havia recebido inúmeras graças. Havia atrás do Palácio dos Campos Elíseos 

um convento onde vivia uma freira que ela conhecia, pertencente à aristocracia 

paulista e chegada à família Ribeiro dos Santos. Em sua candura de alma, Lucilia 

imaginava a vida religiosa como um requinte da vida de família. Poderia então, às 

tardes, cumpridas as obrigações do dia, ficar conversando com aquela irmã sobre 

as respectivas famílias e a amizade existente entre estas. Assim — como contaria 

futuramente a seu filho — tendo optado por esse convento, expôs um dia seus ínti-

mos anseios a seu venerado pai.
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Capítulo II

Em pé, Lucilia junto aos irmãos 
Gabriel, Antônio e Eponina

Capítulo II

Nascimento e primeira infância;  adolescência no então  longínquo interior
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Nossa Senhora foi sua MadrinhaAos vinte nove dias do mez de junho de mil 

oitocentos e setenta e seis, nesta matriz, baptizei 

e puz os santos oleos a Lucilia, nascida a vinte 

e dois de Abril ultimo, filha legitima do doutor 

Antonio Ribeiro dos Sanctos e de dona Gabriela 

dos Sanctos Ribeiro: forão padrinhos, a Virgem 

Senhora da Penha e doutor Olympio Pinheiro 

de Lemos, todos desta Parochia.O Vigario: Angelo Alves d’Assumpção.

E ssa é a ata do batismo de Dona Lucilia que se encontra no 

livro de registros paroquiais da Matriz da cidade de Piras-

sununga. Seguindo piedoso costume, seus pais resolveram 

fazê-la afilhada da própria Rainha dos Céus. Dona Lucilia conservou, 

durante sua longa vida, uma devoção toda de afeto e respeito a sua 

Madrinha, e várias vezes peregrinou ao Santuário de Nossa Senhora 

da Penha, em São Paulo, a fim de Lhe confiar os segredos de seu ter-

no coração.

Dona Lucilia

Mons. João Scognamiglio Clá Dias, ep

Mons. João  

Scognamiglio  

Clá Dias, ep

D
ona L

ucilia

da Sociedade Clerical de Vi-

da Apostólica Virgo Flos Car-

meli, além de fundador da 

Sociedade Feminina de Vida 

Apostólica Regina Virginum, 

entidades de direito pontifí-

cio que estendem suas ativi-

dades a 78 países. 

Para dar uma sólida for-

mação aos Arautos, fundou 

o Instituto Teológico São 

Tomás de Aquino e o Insti-

tuto Filosófico Aristotélico 

Tomista. Também é funda-

dor e assíduo colaborador 

da revista acadêmica Lumen 

Veritatis e da revista Arautos 

do Evangelho, publicada em 

inglês, português, espanhol 

e italiano, totalizando uma 

tiragem mensal de cerca de 

um milhão de exemplares. 

Escreveu 16 obras, entre 

as quais algumas superaram 

a tiragem de dois milhões 

de exemplares, publicadas 

em sete idiomas.

Mons. João Clá é Cônego 

Honorário da Basílica Papal 

de Santa Maria Maior, em 

Roma, Protonotário Apostó-

lico supranumerário, mem-

bro da Sociedade Interna-

cional Tomás de Aquino, da 

Academia Marial de Apare-

cida e da Pontifícia Acade-

mia da Imaculada. Foi con-

decorado em diversos países 

por sua atividade evangeli-

zadora, cultural e científi-

ca, tendo recebido de Bento 

XVI, em 15/08/2009, a me-

dalha Pro Ecclesia et Pontifice.

Mons. João Scognamiglio 

Clá Dias, EP, é natural de 

São Paulo, Brasil. Nasceu a 

15 de agosto de 1939, sendo 

filho de Antonio Clá Díaz 

e de Annitta Scognamiglio 

Clá Díaz. 

Cursou Direito na Facul-

dade do Largo de São Fran-

cisco, aprofundou seus estu-

dos teológicos com grandes 

catedráticos de Salamanca, 

da Ordem Dominicana, e 

obteve láureas em Filoso-

fia, Teologia, Psicologia e 

Humanidades em diversas 

universidades, sendo dou-

torado em Direito Canônico 

pela Pontifícia Universidade 

São Tomás de Aquino  (An-

gelicum) de Roma e em Teo-

logia pela Universidad Ponti-

ficia Bolivariana, de Medel-

lín (Colômbia).

Mons. João Clá é funda-

dor e atual Superior-Geral 

dos Arautos do Evangelho e 

[O livro que o leitor tem em suas mãos] trata-se de uma autêntica e 

completíssima Vida de Dona Lucilia, que pode equiparar-se às melhores 

“Vidas de Santos” aparecidas até hoje, no mundo inteiro. Sobretudo tem 

um valor inapreciável a correspondência epistolar entre ela e seus filhos 

(...). Em suas magníficas cartas, Dona Lucilia diz com freqüência coisas 

tão sublimes e de uma espiritualidade tão elevada que o leitor é tomado 

por uma emoção parecida à que produz a leitura do inimitável epistolário 

de Santa Teresa de Jesus.

Precisamente por isto me atrevo a formular muito concretamente uma 

pergunta que se desprende, clara e espontânea, da leitura desta maravi-

lhosa Vida de Dona Lucilia. A pergunta concreta é esta: foi Dona Lucilia 

uma verdadeira santa, em toda a extensão da palavra? Ou, de outra for-

ma: suas virtudes cristãs alcançaram o grau heróico que se requer indis-

pensavelmente para ser alguém reconhecido pela Igreja com uma beatifi-

cação e canonização?

À vista dos dados rigorosamente históricos que nos oferece com grande 

abundância a biografia que estamos apresentando, atrevo-me a responder 

com um sim rotundo e sem a menor vacilação.

Longe de mim a ridícula e irreverente pretensão de adiantar-me ao juí-

zo infalível da Igreja! O que me cabe como próprio é dar uma opinião 

sinceríssima, mas perfeitamente falível. A Igreja nunca erra, nós podemos 

errar sempre. (...)

A última palavra pertence à Santa Igreja Católica, Apostólica e Roma-

na, que é a mestra infalível da verdade. Mas a nós nos incumbe o doce 

dever e o sagrado direito de pedir humildemente à Divina Providência 

que leve a feliz termo nossa entranhada petição, para a glória de Deus e 

grande proveito das almas.

(Excertos do prefácio de Fr. Antonio Royo Marín, OP)

O livro Dona Lucilia é uma publicação 

conjunta internacional em quatro lín-

guas da Libreria Editrice Vaticana e do 

Instituto Lumen Sapientiæ dos Arautos 

do Evangelho.

LIBRERIA EDITRICE VATICANA
L.E.V.

Biografía de Lucilia Ribeiro dos Santos Corrêa de Oliveira, escrita por Mons. João Scognamiglio Clá Dias, EP, 
que la Librería Editrice Vaticana pronto publicará en español.

Reserve ya su ejemplar en el teléfono 902 19 90 44 o por email en correo@salvadmereina.org

Doña Lucilia

En el cuento de “El gato 
con botas”, resaltaba que el 

Marqués de Carabás se había 
convertido en propietario de un 

inmenso y soberbio castillo
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Otra noche salía a relucir el cuen-
to de La Cenicienta, muchacha huér-
fana de madre, cuya madrastra era 
una malvada. Doña Lucilia describía 
los defectos morales de esa arpía, que 
a menudo le pegaba a su hijastra por 
envidia de sus dotes. E infundía pena 
en los niños por la infeliz muchachi-
ta que había perdido a su buena ma-
dre. A lo largo del cuento narraba, 
con abundancia de detalles, la escena 
en que los servidores del príncipe le 
probaban a la Cenicienta el zapato de 
cristal, mientras la envidiosa madras-
tra trataba de impedirlo... Delinea-
ba el cuadro de una joven glorificada, 
después de salir de una profunda hu-
millación. De esta forma, doña Luci-
lia ayudaba a los niños a comprender 
las vueltas que da la vida.

Tanta atracción causaban esos 
cuentos que a veces un cuñado de 
doña Lucilia se acercaba hasta el 
despacho y, fingiendo que leía el 
periódico, escuchaba embelesado 
aquellas maravillosas narraciones 
que, seguramente, le darían sauda-
des de su lejana infancia. 

Extraído de CLÁ DIAS, EP, João 
Scognamiglio. Dona Lucilia. Città del 
Vaticano: Librería Editrice Vaticana, 

2013, pp. 201-204.
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La paLabra de Los pastores

Tradición no es la simple transmisión material de lo que fue donado al inicio 
a los Apóstoles, sino la presencia eficaz del Señor Jesús, que acompaña 
y guía mediante el Espíritu Santo a la comunidad reunida por Él.

a comunión eclesial es 
una aspiración siempre 
necesaria, uno de esos 
contenidos de la fe cató-

lica imprescindibles. Nuestro pasado 
curso pastoral ha subrayado la comu-
nión entre los que formamos la Igle-
sia diocesana como un ingrediente 
fundamental para la buena comida 
que alimenta y da sabor. Recuerden 
que subrayábamos que la comunión 
de la Iglesia diocesana y la iglesia do-
méstica ayuda a redescubrir la fe.

La comunión eclesial es suscita-
da y sostenida por el Espíritu Santo, y 
es conservada y promovida por el mi-
nisterio apostólico, el que ejercen el 
Papa y los obispos en sus diócesis. Es 
lógico: a esta comunión la llamamos 
Iglesia, y abarca todos los tiempos y 
a todas las generaciones. Y es que te-
nemos una doble universalidad: es-
tamos unidos en todas las partes del 
mundo, y, en segundo lugar, todos 
los tiempos nos pertenecen.

En esta comunión, pues, esta-
mos unidos a los creyentes en Jesu-
cristo en todas las partes del mundo 
y a todos los creyentes del pasado y 
los del futuro, con los que formamos 
una gran comunión. Y os digo, que-

ridos hermanos, que esta comunión 
nos es necesaria sobremanera.

Actualización permanente 
de la comunión

¿Quién garantiza esta unión sino 
el Espíritu Santo con su presencia ac-
tiva en el misterio en la Historia? Él 
es el que asegura su realización a lo 
largo de los siglos. Gracias al Espíri-
tu Paráclito, la experiencia de Jesús 
Resucitado, que hizo la comunidad 
apostólica en los orígenes de la Igle-
sia, las generaciones que hemos ve-
nido después hemos podido vivirla 
siempre en cuanto transmitida y ac-
tualizada en la fe, en el culto y en la 
comunión del Pueblo de Dios, pere-
grino en el tiempo. Por ello, nosotros 
ahora vivimos el encuentro con el Re-
sucitado no sólo como algo pasado, 
sino en la comunión presente de la fe, 
de la liturgia, de la vida de la Iglesia.

La Tradición apostólica de la 
Iglesia consiste en esta transmisión 
de los bienes de la salvación, que ha-
ce de la comunidad cristiana la ac-
tualización permanente, con la fuer-
za del Espíritu, de la comunión que 
vivió la primera comunidad cristia-
na, la comunidad de los Apóstoles.

De modo que la Tradición se lla-
ma así porque surgió del testimo-
nio de los Apóstoles y de la comu-
nidad de los discípulos en el tiem-
po de los orígenes de la Iglesia, fue 
recogida por inspiración del Espíri-
tu Santo en los escritos del Nuevo 
Testamento y en la vida sacramen-
tal, en la vida de fe, y a ella —a es-
ta Tradición, que es toda la reali-
dad siempre actual del don de Je-
sús— la Iglesia hace referencia 
continuamente como a su funda-
mento y a su norma a través de la 
sucesión ininterrumpida del minis-
terio apostólico, en Toledo a través 
de los 120 obispos que hemos servi-
do a esta Iglesia.

“Seréis mis testigos hasta 
los confines de la tierra”

Jesús, en su vida histórica, limi-
tó su misión curiosamente a la de 
Israel, pero dio a entender que el 
don no sólo estaba destinado al pue-
blo de Israel, sino también a todo el 
mundo y a todos los tiempos. Sabe-
mos que el Resucitado encomendó 
de modo explícito a los Apóstoles la 
tarea de hacer discípulos a todas las 
naciones, garantizando su presencia 

Mons. Braulio Rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo - Primado da España
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y su ayuda hasta el final de los tiem-
pos (cf. Mt 28, 19s).

Lógicamente para que la salva-
ción de Cristo sea universal se requie-
re que el memorial de la Pascua se ce-
lebre sin interrupción en la Historia 
hasta la vuelta gloriosa de Cristo. No-
sotros sabemos que celebrar el Pan de 
vida es celebrar que sin la Presencia 
de Jesús, sin el don que Él nos hace 
de su vida, nuestras vidas se secan, se 
empobrecen, se mueren. Pero ¿quién 
actualizará la presencia salvífica del 
Señor Jesucristo mediante el ministe-
rio apostólico de los Apóstoles y sus 
sucesores y a través de toda la vida del 
pueblo de la Nueva Alianza?

La respuesta es clara: el Espíri-
tu Santo, según aquellas palabras de 
Jesús: “Vosotros sois testigos de es-
tas cosas. Voy a enviar sobre voso-
tros la Promesa de mi Padre” (Lc 24, 
48s). “Recibiréis la fuerza del Espí-
ritu Santo, que vendrá sobre voso-
tros, y seréis mis testigos en Jerusa-
lén, en toda Judea y Samaria, y hasta 
los confines de la tierra” (Hch 1, 8). 
Y esta promesa, al inicio increíble, 
se realizó ya en tiempo de los Após-
toles: “Nosotros somos testigos de 
estas cosas, y también el Espíritu 

Santo que ha dado Dios a los que le 
obedecen” (Hch 5, 32).

Un río vivo en el que los orígenes 
están siempre presentes

La Iglesia crece y camina, pues, 
“en el temor del Señor, llena de la 
consolación del Espíritu Santo” 
(Hch 9, 31). Esta permanente ac-
tualización de la presencia activa de 
nuestro Señor Jesucristo en su pue-
blo, obrada por el Espíritu Santo y 
expresada en la Iglesia a través del 
ministerio apostólico y la comunión 
fraterna, es lo que en sentido teoló-
gico se entiende por el término Tra-
dición: no es la simple transmisión 
material de lo que fue donado al ini-
cio a los Apóstoles, sino la presencia 
eficaz del Señor Jesús, crucificado 
y resucitado, que acompaña y guía 
mediante el Espíritu Santo a la co-
munidad reunida por Él.

La Tradición es igualmente la co-
munión de los fieles en torno a los le-
gítimos pastores a lo largo de la His-
toria, una comunión que el Espíritu 
Santo alimenta asegurando el víncu-
lo entre la experiencia de la fe apos-
tólica, vivida en la comunidad pri-
mera, la de los Apóstoles, y la expe-

riencia actual de Cristo en su Igle-
sia. Gracias a la Tradición, garantiza-
da por el ministerio de los Apóstoles 
y de sus sucesores, el agua de la vida 
que brotó del costado de Cristo y su 
sangre saludable llegan a las mujeres 
y a los hombres de todos los tiempos.

Así, la Tradición es la presencia 
permanente del Salvador que viene 
a encontrarse con nosotros, para re-
dimirnos y santificarnos en el Espíri-
tu mediante el ministerio de su Igle-
sia, para gloria del Padre.

Resumiendo, hermanos, pode-
mos decir que la Tradición no es 
transmisión de cosas o palabras, una 
colección de cosas muertas. La tra-
dición es el río vivo que se remon-
ta a los orígenes, el río vivo en el 
que los orígenes están siempre pre-
sentes. El río que nos lleva al puerto 
de la eternidad, en el que se realiza 
siempre de nuevo la palabra del Se-
ñor: “He aquí que yo estoy con vo-
sotros todos los días hasta el fin del 
mundo” (Mt 28, 20). 

Fragmento de la homilía 
pronunciada en la  

Solemnidad de San Pedro y 
San Pablo, 29/6/2013

“La comunión 
eclesial es 
suscitada y 
sostenida por el 
Espíritu Santo, 
y es conservada 
y promovida 
por el ministerio 
apostólico”

Vista del transepto de 
la catedral de Toledo 
durante la homilía 
de Mons. Rodríguez 
Plaza
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Primer obispo autóctono de Níger

El domingo 9 de junio el P. Djal-
wana Laurent Lompo recibió la or-
denación episcopal en Niamey, capi-
tal de Níger, pasando a desempeñar 
el cargo de obispo auxiliar de esa ar-
chidiócesis. Mons. Djalwana se con-
vertía en el primer obispo oriundo 
de ese país africano de 12,5 millones 
de habitantes, que cuenta con cerca 
de 22.000 católicos, de los cuales só-
lo una cuarta parte son nigerinos de 
nacimiento.

La ceremonia, de tres horas de 
duración, fue presidida por el arzo-
bispo Michel Cartateguy, y contó con 
la participación de 3.500 personas. 
Durante la misma fue recordada la 
historia de los 80 años de presencia 
de la Iglesia Católica en ese país.

en la Universidad Lateranense de 
Roma del 24 al 26 de octubre.

El presidente de la fundación, 
Mons. Giuseppe Scotti, hizo la in-
troducción del evento, que se rea-
lizó en el Aula Juan Pablo II de la 
Sala de Prensa de la Santa Sede. Se-
guidamente se escucharon las inter-
venciones del cardenal Camillo Rui-
ni, presidente del Comité Científico 
de la mencionada fundación; del ar-
zobispo Jean-Louis Bruguès, OP, bi-
bliotecario y archivero de la Santa 
Iglesia y presidente del Comité Or-
ganizativo del congreso; de Mons. 
Luis Romera Oñate, rector de la 
Pontificia Universidad de la Santa 
Cruz y vicepresidente del referido 
comité de organización; y de Mons. 
Scotti, que también es presidente de 
la Librería Editrice Vaticana.

Durante el acto fueron revelados 
los nombres de los intelectuales que 
recibirán el Premio Ratzinger, cali-
ficado por algunos como el Premio 
Nobel de Teología. Los homena-
jeados son Richard Burridge, deca-
no del King’s College de Londres, y 
Christian Schaller, profesor de teo-
logía dogmática y vicedirector del 
Instituto Papa Benedicto XVI de 
Ratisbona. El Comité Científico de 
la Fundación Vaticana los ha elegido 
con base a rigurosos criterios de ex-
celencia intelectual.

Obispos norteamericanos 
promueven oración y ayuno 
por los padres de familia

La Conferencia de los Obispos 
Católicos de Estados Unidos su-
girió una forma especial de obse-
quiar a los padres en su día, feste-
jado este año el 16 de junio en ese 
país. Los obispos pidieron que el 
viernes 14 de junio, además de ha-
cer ayuno y abstinencia, se reza-
se “por los padres, para que su de-
dicado cuidado con sus hijos pue-
da reflejar el amor infinito de Dios 
Padre”, así como por “todos los 
que hacen luto por la ausencia de 

su padre terrenal, para que Dios 
Padre los reconforte”.

Esta sugerencia viene a com-
pletar una iniciativa anterior de los 
obispos americanos: la petición he-
cha a los católicos de ese país de ha-
cer ayuno y abstinencia de comer 
carne todos los viernes del Año de la 
Fe, por intenciones relacionadas con 
la santidad de vida, el matrimonio y 
por la libertad religiosa.
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La Fundación Vaticana 
Joseph Ratzinger presenta 
sus últimas actividades

La joven e influyente Fundación 
Vaticana Joseph Ratzinger – Benedic-
to XVI organizó una rueda de pren-
sa para dar a conocer las últimas ac-
tividades realizadas, entre las que 
destaca la organización del próxi-
mo simposio Los evangelios: histo-
ria y cristología. La investigación de 
Joseph Ratzinger, que será realizado 

Nuevo obispo auxiliar de Toledo

El pasado 28 de junio, el Santo 
Padre nombraba al sacerdote don 
Ángel Fernández Collado obispo 
auxiliar de la Archidiócesis de Tole-
do, asignándole la sede titular de Ili-
turgi.

Mons. Fernández Collado nació 
en Los Cerralbos (Toledo), el 30 de 
mayo de 1952. Ingresó en el Semina-
rio Menor de Toledo, cursó estudios 
eclesiásticos en el Seminario Mayor 
San Ildefonso, de la misma locali-
dad, y obtuvo el Bachillerato en Teo-
logía por la Facultad Teológica del 
Norte de España, Burgos, en 1977. 
Ese mismo año, el 10 de julio, fue 
ordenado sacerdote en la Archidió-
cesis Primada.

Es licenciado en Historia de la 
Iglesia (1984) y doctor en Teología 
(1990) por la Pontificia Universi-
dad Gregoriana de Roma. También 
es diplomado en Archivística por 
la Escuela Vaticana de Paleografía 
(1984). Entre otros cargos, actual-
mente desempeña los de vicario ge-
neral de la Curia Diocesana, cape-
llán mozárabe y canónigo archive-
ro-bibliotecario de la Catedral, pro-
fesor de Historia de la Iglesia en el 
Seminario Mayor y vicedirector del 
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a primera carta encíclica del Papa Francisco, titu-
lada Lumen fidei (La luz de la fe), fue presentada 

en la Oficina de Prensa del Vaticano el pasado 5 de ju-
lio. El evento fue presidido por el cardenal Marc Oue-
llet, prefecto de la Congregación para los Obispos, 
acompañado por Mons. Gerhard Ludwig Müller, pre-
fecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, y 
Mons. Rino Fisichella, presidente del Pontificio Con-
sejo para la Promoción de la Nueva Evangelización.

El texto que, según destacó el purpurado, había co-
menzado a ser preparado por el Papa Emérito Bene-
dicto XVI, “presenta verdaderamente la fe cristiana 
como una luz procedente de la escucha de la Palabra 
de Dios en la Historia”. Por su parte, Mons. Fisichella 
llamó la atención sobre el “binomio luz y amor”, pues 
se trata de “una encíclica con una fuerte connotación 
pastoral en la que el Papa Francisco, con su sensibili-
dad de pastor, logra traducir muchas cuestiones de ca-
rácter perfectamente teológico en temáticas que pue-
den ayudar la reflexión y la catequesis”. Finalmente, 
Mons. Müller afirmó, en relación con la doble autoría 

del documento, que eso muestra “la sustancial conti-
nuidad del mensaje del Papa Francisco con el magis-
terio de Benedicto XVI”.

Instituto Superior de Estudios Teo-
lógicos San Ildefonso.

“Solamente María es capaz 
de salvar a este Líbano”

“Os imploramos, oh Madre, que 
aceptéis de nosotros la consagra-
ción del Líbano y del Este a vues-
tro Inmaculado Corazón y a vues-
tro santo patrocinio. Así pues, nos 
consagramos a Dios, a través de la 
acción del Espíritu Santo, siguien-
do el ejemplo del Hijo Unigénito 
que se consagró al Padre y le fue 
fiel en todos sus actos y enseñan-
zas, para la salvación de la humani-
dad. Rogad por nosotros, para que 
podamos vivir en el pleno cumpli-
miento de esta consagración, arre-
pintiéndonos de nuestros pecados, 
escuchando la Palabra de Dios que 
es fuente de vida y renovando nues-
tro amor a Dios...”.

He aquí el núcleo del texto leí-
do por Su Beatitud Bechara Boutros 
Rai, OMM, Patriarca de Antioquía 

de los Maronitas, en el acto de con-
sagración del Líbano y todo Orien-
te Medio a la Virgen. Fue realizado 
el domingo 16 de junio en el Santua-
rio Nacional de Nuestra Señora del 
Líbano, en Harissa, a continuación 
de la Santa Misa, y contó con la pre-
sencia del Presidente libanés, Mi-
chel Sleiman, y del Primer Ministro, 
Tammam Salam. Una buena parte 
de los fieles que no pudo acceder al 
recinto sagrado se congregó alrede-
dor de la basílica.

“Solamente María es capaz de 
salvar a este Líbano sacudido por las 
olas”, afirmó emocionado el Patriar-
ca durante la ceremonia. El texto de 
la consagración finalizaba con este 
filial pedido. “Madre de Dios y Se-
ñora del Líbano, llena de santidad, 
intercede por nosotros que acepta-
mos en nuestro país y en Oriente las 
gracias que Dios concedió al mun-
do... para que contigo y a través de 
ti elevemos el himno de gloria y ala-
banza a la Santísima Trinidad que te 
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El cardenal Claudio Hummes 
publica su cuarto libro

El arzobispo emérito de São Pau-
lo y prefecto emérito de la Congre-
gación para el Clero, el cardenal 
Claudio Hummes, OFM, ha publi-
cado recientemente el cuarto libro 
de su autoría, una obra destinada a 
los sacerdotes titulada Padres para a 
Nova Evangelização.

En declaraciones a la archidióce-
sis de São Paulo, reproducidas en el 
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Francisco y el Papa Emérito en Castelgandolfo, 
el 23/3/2013

escogió a ti: el Padre, el Hijo y el Es-
píritu Santo. Amén”.
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sitio web de Canção Nova, don Clau-
dio esclarecía el motivo de su elec-
ción: “Está claro que el Papa y los 
obispos son muy importantes en la 
Nueva Evangelización —el Papa co-
mo pastor universal y los obispos co-
mo pastores de sus diócesis—, pero 
los sacerdotes tienen un papel funda-
mental en ella porque están en el día 
a día en las parroquias, que es donde 
esa evangelización debe tener lugar”.

En el último capítulo de la obra, 
don Claudio se extiende especial-
mente sobre el tema: Intento expli-
car de forma simple cómo organizar 
la parroquia para ello. El cardenal in-
siste también que la misión nunca 
puede ser dada por concluida: “Pue-
de tener puntos auges, pero nunca 
puede ser clausurada”. Si sólo se ha-
ce una misión de una semana o de 
un mes cada cinco o diez años, aña-
día, las personas van a pensar que 
no tenemos amor por ellas.

origen hace que sea más fácil la apro-
ximación para nuestra forma de pen-
sar y vivir la fe. Encuentro la decisión 
del Santo Padre muy atenta y ama-
ble. Y es sabido que el cardenal Rodé 
ya visitó anteriormente Eslovaquia, 
lo que también ayuda en su misión”.

En una rueda de prensa concedi-
da a los medios católicos a su llega-
da al país, el cardenal declaró que el 
mensaje que San Cirilo y San Meto-
dio transmitían al siglo XXI era que 
“cada nación tiene derecho a su cul-
tura, su lengua y la forma de expre-
sar su relación con Dios”. Al ser in-
terrogado sobre qué le comentará al 
Papa Francisco cuando regrese a Ro-
ma, el purpurado afirmó: “Con gran 
emoción le diré que vine para encon-
trar cristianos. No únicamente indivi-
duos o grupos, sino una nación ente-
ra que puede ser llamada cristiana”.

Alemania realiza su primer 
Congreso Eucarístico Nacional

Colonia fue escenario del 5 al 9 
de junio del primer Congreso Eu-
carístico Nacional de Alemania. 
La gran manifestación de fe empe-
zó con una Celebración Eucarís-
tica al aire libre, en la plaza Tanz-
brunnen, situada en la margen de-
recha del Rin. Se siguió una proce-
sión que atravesó el río y llegó hasta 
la catedral. Después de la bendición 
solemne, el Santísimo Sacramento 
fue trasladado a la iglesia de María 
Asunta, donde quedó expuesto para 
la adoración de forma continua has-
ta el final del congreso.

Entre las actividades, además de 
la frecuente celebración de la Santa 
Misa, y momentos de adoración, se 
desarrollaron charlas catequéticas, 
conciertos, talleres para diáconos, di-
rigentes pastorales y comunitarios, 
lectores y ministros de la Eucaristía. 
También hubo un foro teológico.

El punto culminante del congre-
so fue la Misa Pontifical, durante la 
cual fue meditada la divisa: “Señor, 
tú tienes palabras de vida eterna”. 

La Misa de clausura —cuyo lema 
era: Señor, ¿a quién iremos?— fue 
concelebrada por 54 obispos y en 
ella participaron 20.000 personas, 
de la cuales 1.200 eran monaguillos.

El Papa recibe a Mons. Javier 
Echevarría en audiencia

Mons. Javier Echevarría Rodrí-
guez, prelado de la Prelatura de la 
Santa Cruz y del Opus Dei, fue reci-
bido en audiencia privada por el Papa 
Francisco el 10 de junio, en la Biblio-
teca del Palacio Apostólico Vaticano.

Durante el cordial encuentro, 
Mons. Echevarría le pidió al Santo Pa-
dre oraciones especiales por los nue-
vos países en los que la Obra ya está 
presente de forma estable: Sri Lanka, 
Indonesia, Corea del Sur y Rumania. 
El prelado también le transmitió al 
Papa las manifestaciones de “cariño 
y afecto de los fieles de la prelatura”, 
actualmente en 69 países y con aproxi-
madamente 90.000 integrantes.

Monseñor Echevarría es miem-
bro de la Congregación para las 
Causas de los Santos y del Supremo 
Tribunal de la Signatura Apostóli-
ca, y durante más de 20 años fue co-
laborador y secretario de San Jose-
maría Escrivá de Balaguer. También 
es Gran Canciller de la Universidad 
de Navarra, de la Pontificia Univer-
sidad de la Santa Cruz, en Roma, y 
de la Universidad de Piura, en Perú.

El cardenal Rodé es enviado a 
Eslovaquia como Legado Apostólico

El Santo Padre nombró al carde-
nal Franc Rodé como representan-
te oficial para la celebración de los 
1.150 años de la llegada de San Cirilo 
y San Metodio a Eslovaquia que tuvo 
lugar el pasado 5 de julio en la ciudad 
de Nitra. El purpurado es prefecto 
emérito de la Congregación para los 
Institutos de Vida Consagrada y So-
ciedades de Vida Apostólica.

Al anunciar la elección del Papa, 
Mons. Stanislav Zvolenský, arzobis-
po de Bratislava y presidente de la 
Conferencia Episcopal de Eslova-
quia, comentó con alegría: “El carde-
nal Rodé procede de Eslovaquia, su 

Falleció la decana de las 
monjas de clausura

El 11 de junio falleció a los 105 años 
de edad Sor Teresita, religiosa cister-
ciense del Monasterio de Buenafuente 
del Sistal, España, que tras 86 años en 
el convento se había convertido en la 
decana de las monjas de clausura.



n Ras al-Jaima, emirato de 250.000 ha-
bitantes que pertenece a los Emiratos 

Árabes Unidos, fue consagrada el 14 de ju-
nio una iglesia de 5.000 metros cuadrados 
dedicada a San Antonio de Padua. La inau-
guración civil del edificio estuvo a cargo del 
mismo emir, el jeque Saud bin Kayed Al Qa-
simi, mientras que la ceremonia religiosa es-
tuvo presidida por el cardenal Fernando Fi-
loni, prefecto de la Congregación para la 
Evangelización de los Pueblos.

El purpurado se congratuló con los presen-
tes afirmando que “un sueño se ha hecho reali-
dad”. Los ritos de consagración, desde la ben-
dición del agua hasta la unción del altar, fue-
ron acompañados por 11.000 personas que 
participaron en las ceremonias, distribuidas 
por los vastos espacios de la iglesia. También estuvie-
ron presentes el arzobispo Petar Rajic, nuncio apostó-
lico en Kuwait, Bahréin y Qatar, y delegado apostólico 
en la península arábiga, el arzobispo Giuseppe De An-

drea, quien fuera el primer nuncio apostólico de la pe-
nínsula arábiga, y el obispo Paul Hinder, vicario apostó-
lico de Arabia del Sur. El cuidado pastoral de la nueva 
iglesia está a cargo del párroco Thomas Ampattukuzhi.
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Los Emiratos Árabes Unidos inauguran 
una iglesia dedicada a San Antonio
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Durante la última Jornada Mun-
dial de la Juventud, realizada en Es-
paña, Sor Teresita, por entonces con 
103 años, tuvo la oportunidad de sa-
ludar al Papa Benedicto XVI. En 
esa ocasión contó al periódico ABC 
cómo fue su entrada en el conven-
to: “Salí de Vitoria el 15 de abril de 
1927, fue a las siete de la tarde y lle-
gamos a Madrid a las siete de la ma-
ñana del día siguiente. Desayuna-
mos en Madrid y desde allí fuimos 
directamente a Sigüenza. Nuestro 
viaje fue todo un acontecimiento 
porque éramos tres las jóvenes que 
íbamos a entrar en el monasterio”.

Su padre, un piadoso católico que 
rezaba las tres partes del Rosario to-
dos los días, fue el gran aliciente de 
la vocación de Sor Teresita. Tuvo una 
hermana que vivió en el mismo con-
vento, pero su parentesco ya no era 

mundano sino espiritual: “Una vez 
aquí, no hacíamos vida de hermanas 
de familia, sino de hermanas de co-
munidad. Lógicamente hablábamos 
de las cosas de casa, pero para noso-
tras era mucho más importante la co-
munidad que nuestra propia sangre”.

Valeriana Barajuen, su nombre 
en el mundo, se mantuvo lúcida has-
ta el último momento. Contaba que 
lo que más le dolía durante su perío-
do de abadesa era echar a alguna jo-
ven sin vocación. Hasta poco antes 
de su fallecimiento hacía su delicio-
sa tortilla, esa a la que “la Virgen da 
el sabor y San José le da la vuelta”.

Filipinas se consagra al 
Inmaculado Corazón de María

A las 10 de la mañana del 8 de ju-
nio, en todas las catedrales, parro-
quias, santuarios y capillas de Filipi-

nas fue leído el texto de la consagra-
ción del país al Inmaculado Corazón 
de María, Mama Mary, como cariño-
samente la llaman los insulares.

En su carta convocando a los fie-
les, el arzobispo de Manila, el car-
denal Luis Antonio Tagle, explica-
ba que la consagración forma par-
te de la preparación de nueve años 
que el archipiélago está llevando a 
cabo para celebrar, en 2021, el quin-
to centenario de la llegada de la fe 
católica. “Este acto estará necesa-
riamente acompañado por la reno-
vación de la consagración al Sagra-
do Corazón de Jesús, confiados en 
la inmensa gracia de Dios que pasa 
por la manos de la Santísima Virgen 
María hasta nosotros, sus hijos que 
ama”, añadía.

Por su parte, el arzobispo de Ce-
bú y presidente de la Conferencia de 



Inclusión del nombre de San José  
en las Plegarias Eucarísticas
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los Obispos Católicos de Filipinas, 
Mons. José Serofia Palma, recordaba 
en una carta a los prelados del país la 
génesis de la consagración, que se re-
monta a 1975, destacando “cuán pro-
fundamente la Santísima Virgen Ma-
ría forma parte de la herencia e iden-
tidad filipina”. Y concluía: “Que Ma-
ría, Madre de Dios y Madre de la 
Iglesia, mire a su pueblo que la ama, 
Filipinas, con ojos de madre y lo guíe 
por los caminos de la justicia, verdad 
y amor. Amén”.

Diócesis venezolana celebra un 
Congreso Eucarístico Catequético

La Diócesis de San Cristóbal, 
enclavada en Los Andes venezola-
nos, realizó del 13 al 16 de junio su 
II Congreso Eucarístico Catequé-
tico. La Misa de clausura se realizó 
en la basílica de Nuestra Señora de 
la Consolación, en Táriba, presidida 
por el nuncio apostólico Mons. Pie-
tro Parolín. Concelebraron el obis-

po diocesano, Mons. Mario del Va-
lle Moronta Rodríguez, y el de la ve-
cina diócesis colombiana de Cúcuta, 
Mons. Julio César Vidal Ortiz.

Durante la celebración el nun-
cio leyó un mensaje del Santo Padre 
acompañado de la Bendición Apos-
tólica, exhortando a “tener siempre 
el misterio eucarístico como fuente 
de comunión, de ardor apostólico, 
de caridad y entrega a los demás, es-
pecialmente a los más necesitados”. 
Mons. Parolín recordó también que 
“la Eucaristía significa un camino de 
comunión y de compartir, de amis-
tad y de entrega de sí mismo. La eu-
caristía es el don de una nueva rela-
ción entre Dios y los hombres, pero 
también entre los mismos hombres, 
es la posibilidad ofrecida para cons-
truir la nueva humanidad que Jesús 
quiere construir, para superar la di-
visión entre Caín y Abel”.

El obispo de San Cristóbal, por su 
parte, aprovechando la solemnidad 

que la ocasión ofrecía, le hacía lle-
gar al Papa Francisco una misiva en 
nombre de los participantes del con-
greso: “queremos reafirmar nuestra 
comunión con usted, Santo Padre”.
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or medio de la Congregación para el Culto Divino, la Santa Sede 
promulgó, con fecha de 1 de mayo, un decreto que incluye el nom-

bre de San José, patrón de la Iglesia, en las Plegarias Eucarísticas II, III y 
IV. Así, el fidelísimo esposo de la Santísima Virgen será mencionado en 
ellas después de la Madre de Dios de acuerdo con las fórmulas que re-
producimos a continuación.

En la Plegaria eucarística II: “ut cum beata Dei Genetrice Virgine Ma-
ria, beato Ioseph, eius Sponso, beatis Apostolis” (con María, la Virgen Ma-
dre de Dios, su esposo San José, los Apóstoles y...); en la Plegaria euca-
rística III: “cum beatissima Virgine, Dei Genetrice, Maria, cum beato Io-
seph, eius Sponso, cum beatis Apostolis” (con María, la Virgen Madre de 
Dios, su esposo San José, los Apóstoles y los mártires...); en la Plegaria 
eucarística IV: “cum beata Virgine, Dei Genetrice, Maria, cum beato Iose-
ph, eius Sponso, cum Apostolis” (con María, la Virgen Madre de Dios, con 
su esposo San José, con los Apóstoles y los santos...).

El decreto íntegro, así como las fórmulas a ser usadas en las principales 
lenguas occidentales, se puede consultar en la página web de dicha congre-
gación (www.vatican.va/roman_curia/congregations/ccdds/index_it.htm).

Una imagen de la Virgen 
del Pilar es entronizada en 
lo más alto de los Pirineos

Rememorando la hazaña rea-
lizada por primera vez en 1956, un 
grupo de 150 alpinistas entronizó 
una talla de la Virgen del Pilar en la 
cumbre del Aneto (3.404 metros), el 
pico más alto de los Pirineos. La ex-
pedición estaba formada por miem-
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Congreso internacional 
por la familia realizado en Perú
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l Arzobispado de Lima y la Comi-
sión Episcopal de Familia y Vida 

organizaron el Congreso Internacional 
Familias del Siglo 21: “Protegiendo el Fu-
turo”, con conferencistas peruanos, de 
España, Estados Unidos, México, Ar-
gentina, Colombia y Ecuador. El even-
to fue realizado del 31 de mayo al 1 de 
junio en el auditorio del Colegio San 
Agustín y fue clausurado el domingo, 
día 2, con la participación en la Misa y 
procesión de Corpus Christi en la plaza 
Mayor de Lima.

Destacar la importancia de la fami-
lia en el siglo XXI como institución sa-
grada, elevada por el Señor a la condi-
ción de sacramento, fue el objetivo del 
congreso. El cardenal Juan Luis Ci-
priani Thorne abrió el ciclo de confe-
rencias, entre las que cabe señalar la 
de Mons. José Antonio Eguren Ansel-
mi, arzobispo de Piura y Tumbes. Al 
comienzo del evento se entronizó en el 
auditorio la imagen de Nuestra Señora 
de la Evangelización, patrona de la ar-
chidiócesis.

bros del club deportivo Montañe-
ros de Aragón, de la Federación de 
Montaña Aragonesa, de la Escue-
la Militar de Jaca, de la Jefatura de 
Montaña de la Guardia Civil, entre 
otros. La imagen de la Virgen esta 
vez fue sólidamente fijada a una co-
lumna de acero inoxidable, para evi-
tar que nuevamente sea profanada.

20.000 fieles participan en la 
consagración de una iglesia en India

En una inusual manifestación de 
fe, veinte mil católicos se congrega-
ron para participar en la ceremonia 
de consagración de la iglesia de Nues-

tra Señora Reina del Carmelo, en la 
ciudad de Paloncha, en la diócesis in-
dia de Khammam. La construcción 
del templo duró tres años y medio, y 
fue emprendida por la provincia de 
los Carmelitas Descalzos de Andhra 
Pradesh, la más reciente de la Orden.

La consagración se realizó el 8 de 
junio y fue presidida por el arzobispo 
de Hyderabad, Mons. Thumma Bala, 
acompañado por Mons. Prakash Ma-
llavarapu, arzobispo de Visakhapat-
nam, por seis obispos más del esta-
do de Andhra Pradesh, y por el padre 
provincial de los Carmelitas, Gorant-
la Johannes. También estuvieron pre-

sentes los otros provinciales carmeli-
tas de India, así como los superiores 
de otras congregaciones religiosas, 
además de 200 presbíteros.

El interior de la iglesia es típica-
mente carmelita. A parte de los sím-
bolos de la Orden, se veneran las 
imágenes de Nuestra Señora del 
Monte Carmelo, Santa Teresa de Je-
sús, San Juan de la Cruz y Santa Te-
resa del Niño Jesús. Durante la Ce-
lebración Eucarística se leyeron los 
mensajes del nuncio apostólico y 
del padre general de la Orden Car-
melita, precedidos de la Bendición 
Apostólica del Santo Padre.

Sobre estas líneas, una vista general del auditorio del 
Colegio San Agustín y el momento de las intervenciones 

del cardenal Cipriani y de Mons. Eguren
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El tesoro más precioso
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hiStoria para niñoS... ¿o aduLtoS LLenoS de fe?

Sorprendidos e incrédulos, los corsarios se miraron entre sí; 
pero el jefe, dando ejemplo, acompañó al niño que ya se había 
adelantado y los precedía con paso ligero...

l imponente barco avan-
zaba a toda vela, desta-
cándose en el límpido 
horizonte de aquella tar-

de de verano, mientras se acercaba 
rápidamente a la costa de 
la isla. En lo alto del más-
til ondeaba la temible ban-
dera negra. No había duda: 
los piratas iban a desem-
barcar.

Con la agilidad de un ga-
to, Juanito, el pequeño in-
dígena, bajó del promonto-
rio rocoso donde se encon-
traba contemplando el her-
moso panorama del mar del 
Caribe, y se fue en dirección 
a la aldea. Se acordaba muy 
bien de las advertencias que 
tantas veces había recibi-
do sobre esos “tigres de los 
mares”. Su padre, Antonio, 
era el sacristán de la úni-
ca iglesia del poblado y es-
taba encargado de tocar las 
campanas si amenazaba al-
gún peligro, para avisar a 
los habitantes que debían 
huir. Pero, para colmo de 
males, justo ese día, Anto-
nio no estaba. Había salido 

temprano, antes del amanecer, para 
acompañar al párroco que iba a ad-
ministrar los últimos sacramentos a 
un moribundo de un pueblo del in-
terior de la isla.

A pesar de tener tan sólo ocho 
años, Juanito era valiente y decidi-
do; enseguida se dio cuenta de que 
la responsabilidad por la seguridad 
de sus conciudadanos pesaba sobre 

sus frágiles hombros. Había 
sido el primero en divisar 
el barco y, sobre todo, en la 
ausencia de su padre, recaía 
sobre él la obligación de to-
car el carrillón. Pero... ¿ten-
dría fuerzas suficientes para 
mover la enorme campana 
de bronce?

Corriendo siempre sin 
detenerse, cruzó la pla-
za principal y llegó hasta la 
puerta que daba acceso di-
recto a la torre de la iglesia. 
Sin dudarlo, tomó la grue-
sa cuerda que pendía des-
de lo alto y se colgó de ella, 
poniendo todo el peso de 
su cuerpo. Poco a poco, la 
campana iba moviéndose y 
después de varios intentos, 
por fin, empezó a emitir su 
grave y solemne sonido, re-
sonando por toda la ciudad. 
Una vez dado el primer im-
pulso, las badaladas se re-
pitieron rápidamente, aler-

Hna. Clara Isabel Morazzani Arráiz, EP

En lo alto del mástil ondeaba la temible bandera 
negra: los piratas iban a desembarcar
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tando a la población: con la 
fuerza de la campana, Jua-
nito se elevaba más de un 
metro del suelo, agarrado a 
la cuerda, convencido de la 
importancia de su misión.

En efecto, al escuchar la 
alarma establecida, los habi-
tantes se apresuraron en es-
capar hacia la selva cercana, 
seguros de que la aldea no 
se salvaría del saqueo. Los 
hombres huían con sus per-
tenencias más valiosas, las 
mujeres llevaban a los ni-
ños, todos corrían asumidos 
por el miedo y se tropezaban 
unos con otros por el cami-
no. En pocos minutos las ca-
lles se quedaron completa-
mente desiertas; y únicamen-
te la gran campana de bron-
ce continuaba sonando...

De pronto, la puerta del 
campanario se abrió violen-
tamente y un hombre alto y robusto 
entró allí, seguido de otros muchos. 
Con mano férrea cogió al pequeño in-
dio por el brazo e hizo que soltara la 
punta de la cuerda que aún agarraba.

— Rápido, niño —gritó—, ensé-
ñanos donde están escondidos los 
tesoros de este pueblo.

Juanito titubeó... ¡él no tenía te-
soro alguno!

De repente sus enormes ojos os-
curos brillaron y una sonrisa se es-
bozó en su rostro infantil...

— En mi casa está el más precio-
so de los tesoros. Vengan conmigo.

Sorprendidos e incrédulos, los 
corsarios se miraron entre sí; pero 
el jefe, dando ejemplo, acompañó 
al niño que ya se había adelantado 
y los precedía con paso ligero... Tras 
subir una colina donde se podía ver 
el mar desde una perspectiva privi-
legiada, llegaron a una humilde ca-
baña de madera y barro con tejado 
de paja. Siempre seguido de la in-
quietante tropa de piratas, el intré-
pido indígena entró y se puso a bus-

car algo bajo la almohada de una ca-
ma, al fondo de la choza.

— ¡Aquí está!, —exclamó triunfan-
te— lo he guardado muy bien como 
me lo recomendó el sacerdote cuando 
me lo entregó el día de mi bautismo. 
Me dijo que debía cuidarlo, porque es 
el más precioso de los tesoros.

Mientras hablaba, les enseñó un 
rosario hecho de semillas y del que 
colgaba una cruz de madera...

En las fisionomías de los piratas, 
no obstante, se dibujaba la decepción 
y la cólera contra ese niño que había 
actuado de esa manera, porque pen-
saban que el pequeño intentaba en-
gañarles. Uno de ellos, al que le fal-
taba el ojo izquierdo, se abalanzó so-
bre el muchacho levantando amena-
zadoramente un puñal. Sin embargo, 
el jefe le detuvo y gritó:

— ¿Qué haces? No toques al chi-
co. ¿No ves que está hablando con 
sinceridad y rectitud de corazón?

Recordaba las enseñanzas que 
había recibido en las clases de cate-
cismo cuando era pequeño y todas 
las veces que había rezado el Ro-

Mientras hablaba, les enseñó un rosario hecho de semillas 
y del que colgaba una cruz de madera...
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sario con sus compañeros de la Pri-
mera Comunión. Una gracia estaba 
tocándole el corazón, invitándole a 
cambiar de vida...

Y volviéndose a Juanito, conti-
nuó con voz conmovida:

— Guarda tu precioso tesoro, ni-
ño. Gracias a tu inocencia esta aldea 
no será tocada por nosotros, ni si-
quiera con la punta de nuestras es-
padas. Y cuando desgranes tu rosa-
rio, elevando tus peticiones a Dios, 
acuérdate de lo que he hecho por ti 
y reza un Avemaría por mí.

Esos “tigres de los mares” regre-
saron a sus barcos y, navegando li-
geros al capricho del viento, desa-
parecieron en el horizonte.

 Poco tiempo después volvió el pá-
rroco y el niño le contó todo lo que 
había pasadoAntonio hizo que sona-
ra la campana nuevamente, pero aho-
ra para que el pueblo regresase. Todos 
se reunieron en la iglesia para agra-
decerle a la Virgen María el haberlos 
salvado en esa emergencia, gracias a 
la inocencia y valentía de Juanito y su 
precioso tesoro: el santo Rosario. 
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Los santos de cada día __________________________  agosto
1. San Alfonso María de Ligo-

rio, obispo y doctor de la Iglesia 
(†1787).

San Ethelwoldo, obispo 
(†984). Discípulo de San Dustán 
de Canterbury y obispo de Win-
chester, compuso la “Concordia 
Regular” para restablecer la ob-
servancia monástica en Inglate-
rra.

2. San Eusebio de Vercelli, obispo 
(†371).

San Pedro Julián Eymard, 
presbítero (†1868).

San Esteban I, Papa (†257). 
Para afirmar con claridad que la 
unión bautismal con Cristo ocu-
rre sólo una vez, prohibió que 
los que quisieran volver a la ple-
na comunión con la Iglesia reci-
biesen el sacramento por segun-
da vez.

3. San Eufronio, obispo (†475). Edi-
ficó en Autun, Francia, una basí-
lica en honor del mártir San Sin-
foriano y dotó de mayor deco-
ro el sepulcro de San Martín de 
Tours.

4. XVIII Domingo del Tiempo Or-
dinario.

San Juan María Vianney, 
presbítero (†1859).

Beato Enrique José Krzyszto-
fik, presbítero y mártir (†1942). 
Capuchino del convento de Lu-
blin, Polonia, deportado al cam-
po de concentración de Dachau, 
Alemania, donde murió.

5. Dedicación de la Basílica de San-
ta María la Mayor.

Santa Margarita de Ceso-
lo, viuda (†cerca de 1395). Hi-
ja de campesinos de Cesolo, Ita-
lia. Tras la muerte de su marido, 
dedicó toda su vida al servicio de 
los pobres, a la oración y a la pe-
nitencia.

6. La Transfiguración del Señor.
Beato Octaviano, obispo 

(†1132). Monje benedictino, her-
mano del Papa Calixto II, electo 
obispo de Savona.

7. San Sixto II, Papa, y compañeros, 
mártires (†258).

San Cayetano de Thiene, pres-
bítero (†1547).

Beato Edmundo Bojanowski, 
presbítero (†1871). Fundador de 
la Congregación de las Esclavas 
de la Inmaculada Concepción de 
la Madre de Dios, en Polonia.

8. Santo Domingo de Guzmán, pres-
bítero (†1221).

Santa Bonifacia Rodríguez 
Castro, virgen (†1905). Fundó en 
Zamora, España, la Congrega-
ción de las Siervas de San José.

9. Santa Teresa Benedicta de la 
Cruz, virgen y mártir (†1942).

Santa Mariana Cope, virgen 
(†1918). Alemana de nacimiento, 
ingresó en la Tercera Orden de 
San Francisco, en Estados Uni-
dos. Sucedió a San Damián de 
Veuster en el cuidado de los le-
prosos en la isla de Molokai, Ha-
wái.

10. San Lorenzo, diácono y mártir 
(†258).

Beatos Claudio José Jouffret 
de Bonnefont, Francisco 
François y Lázaro Tiersot, pres-
bíteros y mártires (†1794). Sacer-
dotes sulpiciano, franciscano y 
cartujo que murieron presos en 
una sórdida embarcación junto 
a Rochefort, durante la Revolu-
ción Francesa.

11. XIX Domingo del Tiempo Ordi-
nario.

Santa Clara de Asís, virgen 
(†1253).

Beato Mauricio Tornay, pres-
bítero y mártir (†1949). Nacido 
en Suiza, anunció el Evangelio 
en China y en el Tibet, donde fue 
asesinado en una emboscada.

12. Santa Juana Francisca de Chan-
tal, religiosa (†1641).

Santos Jacobo Do Mai Nam, 
presbítero, Antonio Pedro Ngu-
yen Dich y Miguel Nguyen, már-
tires (†1838). Sacerdote, cam-
pesino y médico decapitados en 
Nam Dinh, Vietnam, tras sufrir 
atroces suplicios.

13. Santos Ponciano, Papa, e Hipó-
lito, presbítero, mártires (†cer-
ca de 236).

San Juan Berchmans, religio-
so (†1621). Hermano jesuita fa-
llecido en Roma, a los 22 años, 
después de una breve enferme-
dad.

14. San Maximiliano María Kolbe, 
presbítero y mártir (†1941).

Beata Isabel Renzi, virgen 
(†1859). Fundadora de las Pías 
Maestras de la Virgen Dolorosa.

15. Solemnidad de la Asunción de la 
Virgen María.

San Estanislao Kostka, reli-
gioso (†1568). Nacido en Polo-
nia, huyó de casa enfrentando 
la oposición paterna a su voca-
ción e ingresó en el noviciado de 
la Compañía de Jesús en Roma. 
Murió a los 18 años.

16. San Esteban de Hungría, rey 
(1038).

Santa Rosa Fan Hui, virgen 
y mártir (†1900). En la persecu-
ción de los bóxers, en China, su-
frió numerosas torturas, siendo 
finalmente arrojada a un río, to-
davía con vida.

17. Santa Juana Delanoue, virgen 
(†1736). Fundó en Saumur, Fran-
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Los santos de cada día __________________________  agosto
cia, el Instituto de las Hermanas 
de Santa Ana de la Divina Provi-
dencia.

18. XX Domingo del Tiempo Ordi-
nario.

Santa Elena, reina (†cerca 
de 329). Madre del emperador 
Constantino, se le atribuye el ha-
llazgo de la auténtica cruz de Je-
sús.

19. San Juan Eudes, presbítero 
(†1680).

Beatos Luis Flores y Pedro de 
Zúñiga, presbíteros, y compañe-
ros, mártires (†1622). Al desem-
barcar en el puerto de Nagasa-
ki, Japón, fueron presos, tortura-
dos y martirizados junto con tre-
ce marineros japoneses.

20. San Bernardo de Claraval, abad 
y doctor de la Iglesia (†1153).

Santa María de Matías, vir-
gen (†1866). Discípula de San 
Gaspar del Búfalo, fundó en Ro-
ma la congregación de las Her-
manas de la Adoración de la Pre-
ciosísima Sangre del Señor.

21. San Pío X, Papa (†1914).
Beato Bruno Zembol, religio-

so y mártir (†1942). Francisca-
no polaco deportado al campo de 
concentración de Dachau, Ale-
mania, donde murió.

22. Santa María Reina.
San Felipe Benizi, presbítero 

(†1285). Religioso servita, con-
sideraba a Cristo crucificado su 
único libro.

23. Santa Rosa de Lima, virgen 
(†1617).

Santos Claudio, Asterio y 
Neón, mártires (†303). Herma-
nos acusados por su madrasta 
de ser cristianos, fueron, según 
consta, decapitados en tiempo 
del emperador Diocleciano.

24. San Bartolomé, apóstol. De 
acuerdo con la tradición, murió 
decapitado en la India.

Beata María de la Encarna-
ción Rosal, virgen (†1886). Her-
mana bethlemita nacida en Gua-
temala, fue reformadora de su 
Orden y fundadora de varios co-
legios en Guatemala, Costa Ri-
ca, Colombia y Ecuador, donde 
falleció.

25. XXI Domingo del Tiempo Ordi-
nario.

San Luis, rey de Francia 
(†1270).

San José de Calasanz, presbí-
tero (†1648).

San Gregorio de Utrecht, abad 
(†775). Discípulo de San Boni-
facio, a quien acompañó en la 
evangelización de Hessen y de 
Turingia, Alemania, y fue por 
él designado abad del monaste-
rio de San Martín y obispo de 
Utrecht.

26. Beata María de Jesús Crucifi-
cado Baouardy, virgen (†1878). 
Nacida en Galilea y educada en 
Francia, ingresó en las Carmeli-
tas Descalzas y fundó los conven-
tos de Mangalore, en India, y Be-
lén, en Palestina.

27. Santa Mónica (†387).
San Amadeo, obispo (†1159). 

Abad del monasterio cisterciense 
de Hautecombe, Francia, nom-
brado obispo de Lausana, Suiza.

28. San Agustín, obispo y doctor de 
la Iglesia (†430).

Santa Florentina, virgen (†s. 
VII). Hermana de los Santos 
Leandro, Fulgencio e Isidoro de 
Sevilla.

29. Martirio de San Juan Batista.
Beato Edmundo Ignacio Ri-

ce, fundador (†1844). Fundó en 
Waterford, Irlanda, la Congrega-
ción de los Hermanos Cristianos 
y la de los Hermanos de la Pre-
sentación.

30. Beato Alfredo Ildefonso Schus-
ter, obispo (†1954). Monje bene-
dictino, abad de San Paulo Extra-
muros, Roma, y más tarde Arzo-
bispo de Milán.

31. Santos José de Arimatea y Nico-
demo (†s. I). Recogieron el cuer-
po de Jesús bajado de la cruz y lo 
pusieron en el sepulcro.
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“Santa Rosa de Lima”  
Parroquia de Santa Beatriz, Lima (Perú)



Un Padre que también es Rey
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Así como Jesús se hizo tierno y pequeño, o majestuoso y 
compasivo, en su vida terrena, en el Santísimo Sacramento 
se manifiesta ora como Padre, ora como Rey.

imiendo y llorando en es-
te valle de lágrimas...”. La 
oración de San Bernardo 
—la Salve— refleja bas-

tante bien las dificultades que hemos 
de atravesar en esta vida, cual tormen-
ta en alta mar, para llegar al puerto se-
guro del Cielo. A menudo, en mitad 
del recorrido nuestra pobre embarca-
ción da muestras de estar a punto de 
naufragar, agitada por el oleaje de la 
tragedia y la aflicción. Y muchas veces 
somos llevados a pensar que estamos 
abandonados y sin rumbo.

Sin embargo, la misma divina mi-
rada que observó a los Apóstoles 
durante tres años nos acompaña a 
cada paso, invitándonos a buscar re-
fugio a su lado en las alegrías o reve-
ses de la vida, tan cercana como con 
los Doce, en la sagrada convivencia 
de la Eucaristía. En el Santísimo Sa-
cramento, Jesús está realmente pre-
sente y allí permanece día y noche a 
nuestra espera, ya sea en los magní-
ficos sagrarios de las imponentes ca-
tedrales, ya en los recogidos taber-
náculos de las sencillas iglesias o ca-
pillas. Y para encontrarnos con Él 
no es necesario pedirle cita...

En medio de nuestros quehace-
res y preocupaciones, tal vez pasa-
mos por delante de una iglesia y de-
cidimos entrar. ¿Quién nos ha inci-
tado a cruzar el umbral de la casa de 
Dios, sin temor a que sea inoportu-
na nuestra visita? Tal vez pensemos 
que ha sido por iniciativa propia. No 
obstante, fue el celestial Prisionero 

del sagrario el que nos ha invitado a 
estar con Él unos instantes.

Nos arrodillamos ante el altar y nos 
sentimos objeto de una bondadosa y 
oculta mirada, o escuchados por oídos 
dispuestos a atendernos. Un benéfico 
silencio nos envuelve, cortado tan sólo 
por el crepitar del fuego de la lámpa-
ra que, continuamente encendida, in-
dica la augusta presencia del que es la 
Luz del mundo. Incluso el chisporro-
teo del minúsculo pabilo parece llevar 
al alma a oír la voz del Redentor, de-
seoso de entrar en contacto con noso-
tros y comunicarnos su gracia. Ante 
su presencia no nos debe atemorizar 
el abismo que existe entre su grandeza 
infinita y nuestras miserias, porque Él 
se hizo hombre como nosotros y nos 
espera para atender nuestra oración, 
siempre y cuando sea sincera.

Al salir de esa visita nos sentimos 
acariciados por Jesús Eucarístico, y 
con más fuerzas para seguir con el 
trabajo cotidiano. Si buscamos siem-
pre este afectuoso estímulo, nunca 
nos desanimaremos ante los obstá-
culos que surgen en nuestro camino.

Pero ¡cuántos se olvidan de este 
Médico todopoderoso que cura las 
miserias pasadas, da vigor para en-
frentar las luchas presentes y pre-
para para la vida futura en el Cielo! 
Por el contrario, se afanan buscando 
en las riquezas y los placeres mate-
riales una vana solución a sus fatigas 
que dejan el alma vacía...

La Santa Iglesia, sin embargo, no 
se satisface sólo con adorar a Cristo 

Hostia reservado en el sagrario, tam-
bién ha creado la custodia. En ella 
Jesús parece estar revestido de es-
plendor, y el mismo ceremonial pres-
crito para la exposición del Santísimo 
recuerda que el Rey de los reyes está 
presente, el cual recibe entronizado 
en la custodia cristalina los homena-
jes de sus súbditos fieles y sobre ellos 
derrama sus abundantes dones.

Esta breve reflexión puede suge-
rirle al lector esta pregunta: ¿exis-
te entonces una diferencia entre 
el contacto que tenemos con Jesús 
en el sagrario y el que disfrutamos 
cuando lo encontramos en la custo-
dia? Estrictamente hablando, la res-
puesta es no, porque en ambas si-
tuaciones está su presencia real, en 
cuerpo, sangre, alma y divinidad.

Y al igual que durante su vida era 
el mismo Jesús quien, siendo un tier-
no niño, en un pobre pesebre, provo-
có miedo a Herodes y atrajo hacia sí a 
los reyes de Oriente, y después con in-
superable majestad se compadecía de 
las miserias humanas —hasta el pun-
to de tocar a los leprosos o devolver-
le la vista a los ciegos—, también en 
la Eucaristía se presenta con aspectos 
diferentes: “en el ostensorio es un Rey 
que también es Padre. En el sagrario 
de la capilla es un Padre que también 
es Rey. Y nuestra alma desea ora tal 
convivencia, ora tal otra”.1 

1 CORRÊA DE OLIVEIRA, Plinio. Con-
ferencia. São Paulo, 29/9/1979.

Emelly Tainara Schnorr
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Capilla del Santísimo Sacramento - Parroquia de Saint Giles, Cheadle (Inglaterra)
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Imagen peregrina del 
Inmaculado Corazón de 

María que pertenece a los 
Heraldos del Evangelio
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ómo todos 
los santos 

permanecen en la 
sombra, cuando 
se contemplan las 
claridades de la 
Virgen! El secreto 
que guardaba y 
meditaba en su 
corazón es inefable: 
ninguna lengua ha 
podido revelarlo, 
ninguna pluma ha 
podido traducirlo.

Beata Isabel 
de la Trinidad


